
Pera,es' ^ 

3 y c o a d m ^ 

"os U c o a , ^ 

q a e t e n ^ a e ' 
10 o r í « e i » , l a C o : 

li8ta8 ^Ue Por. 
1 a r í c a l o , bu* 
atal interé8} ¿ 
pero bQeQ0 ^ 

10 y ^ « r a d o ^ 
í a a u todos eil. -

e c e n P 0 r e l h o J 

od08 agrapar * 
el benéfico v 
ladylacal taCOí 

u« CABALLRRO. 

nía , 6 M 
•enta horas en L 
íde se celebtar. 

San Ildefonsoij,. 

itos fandadoreií 
lcolá8. y predie,a 

RCIAL. 

U D , I 
tro de 1863. 

idado, pablicilo, 

» i 80 y 70; á pía. 

:ado, 23-50 d. 
irtador, deáí,0fl0 
ual, nopoblitado, 

a do 1.* deAbtil 
)0 anual, publica. 

ado,101-75 
1, de á 2,000:1,, 

I, de á 2,000 a, 

de á 2,000 n,, 

de Julio de ISób, 

á 1,000 r8.,fyw 

subvenciones íf 

;ña , no publica-

aercantil é indai-

o-carrilea dfl MÍ-
ablicado, 2,500(1, 
e ios de Madrid 
rés de 3 por 100, 
,010 d. 
el I I de Alar del 
6 por 100, reeai' 
'4 por 100, idem, 

15. 

E L R E I N O . 

-os. 

Función. Manatí 

cho de la noc-
t contra las . ' 

i de la noche " 

ocho déla noche, 
dia en tres ac-
amante, comedn 

s ocho de la no-
las astas del toro, 
iere. 
siete de la w 

l jorobado, drani» 
o payo de la cari»' 

CIOB 

i ó d i c o , calle j ' 
í l a r l ibre i ía i^ 
rip*.; Publicd**, 
», Carretas, Í.J 

a$ yadminl»^*' 

. Juan LanR;«r' 
r,-GranC<>**' 
s o b a r . - i ^ 

Bul i i eryCo'» ' 
. LejoüTet , >0 
t , M r . Thom»J 

¡RIGIO* 

ULTRA
MAR. 

I 

3 ps-

6 

1 

60 f» 

120 

l. MARTÍNEZ-

Preciados,: 

AÑO IV 
E»te periódico »í publica todoi IOÍ diai, p o r U Urde, 

eicepto lot domingos. 
Martes 10 de Febrero de 1863 Redacción y Administración, calle de Preoiadoi, nú

mero 57, cuarto baje. NÜM. 1012. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Turin 8.—Petruccelli ha comunicado una inter-

elacion sobre los asuntos de Polonia, 

greslau 8.—Corren rumores de que los insorgen-

tes polacos han pasado la frontera prusiana cerca 

¿e Lublinitz, 

Yarsovia 8 , — E l general en jefe del ejército de 
Polonia enfermo de a p o p l e g í a . 

Su sucesor ha saliHo y a de San Petersburgo, 
Seis mil insurgentes al mando del barón Heidel 

han sido completamente derrotados por la briga
da rasa del general Mark, 

¿óndresS,—Una corbeta rusa d e s e m b a r c ó 200 
hombres para formar la guarnición de Ning-Po en 
noion de las fuerzas francesas é inglesas. 

8 . — L a acalorada sesión de la C á m a r a , y 
los discursos relativos á Méjico, de B i l lau l ty Joles 
Favre, forman hoy el objeto de todas las conver-
gaciones. 

9—Quedan el 3 por 100 á 70-45; el 41 /2 
á 98 80, el interior e s p a ñ o l á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 46 3/8, y la amortizable á 26-60, 

Londres 9,—Quedan los consolidados de 92 3/4 

fcW9. 

SECCION OFICIAL. 

PRUDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continíian en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

L a Gaceta publicó dias atrás la siguiente real 
órden: 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

iVúmero 28.—Circular. 
Excmo. señor: E l señor ministro de la Guerra 

dice con esta fecha al director general de sanidad 
militar lo que sigue: 

«La Reina (Q. D . G.) se ha dignado aprobar la 
adjunta plantilla para la organizac ión de la se 
gunda compañía sanitaria, que deberá cubrir el 
servicio de plana menor facultativa en los hospi
tales militares de ios distritos de Cata luña é islas 
Baleares. A l propio tiempo se ha servido disponer 
S. M, que la citada compañía se organice en A l 
calá de Henares, bajo la inmediata vigilancia de 
V, E , , y en unión con los individuos de la primera 
aptos ya para el servicio, cuyo hospital podrá ser
virla para el estudio práctico, fac i l i tándole el par
que sanitario de esta córte los objetos de ambu
lancia necesarios, cuyo manejo deben aprender 
antes de ponerse en marcha para los hospitales á 
que está destinada; lo cual deberá verificarse y 
dar V . E . cuenta a este ministerio tan luego como 
considere á sus individuos con la instrucción nece
saria para desempeñar cumplidamente su cometido. 

Asimismo es la voluntad de S . M, que la me
dida que ahora se adopta se haga extensiva á las 
tres compañías restantes cuando llegue el caso de 
su organización, y que se provea á sus individuos 
del acuartelamiento y suministro correspondiente 
mientras permanezcan en la citada ciudad de A l 
calá de Henares.» 

De real órden , comunicada por dicho señor m i 
nistro, lo traslado á V , E . para su conocimiento y 
efectos consiguientes, con inclusión de un ejemplar 
de dicha plantilla. Dios guarde á V . E . muchos 
años,—Madrid 14 de Enero de 1863,—El subse
cretario, Francisco de Ustariz, 

ORSANIZACIOH DE LA SEGUNDA COMPAÑÍA SANITARIA-
Artículo 1.° E l mando militar y administrati

vo de la segunda compañía es tará , como el de las 
demás, a cargo de un capi tán , conforme al reg la
mento: esta compañía se dividirá en dos sec
ciones. 

Art , 2,° L a primera sección se dest inará a l 
servicio de plana menor facultativa de los hospi
tales militares del distrito de Cataluña, y la se
gunda al mismo servicio en el de las islas B a 
leares, 

Art, 3.° Compondrán la fuerza de la primera 
sección un teniente, tres sub-ayudantes, 21 prac
ticantes de primera clase, 21 de segunda y 38 s a 
nitarios. 

Art. 4.° L a fuerza de la segunda sección será 
de un teniente, dos sub-ayudantes, ocho practi
cantes de primera clase, 11 de segunda y 22 sani
tarios. 

Art. 5.° Habrá además un segundo ayudante 
medico, encargado de la instrucción facultativa y 
del cuidado sanitario de la compañía con arreglo 
f los artículos 5.° y 14 del reglamento, el cual re
ndirá en Barcelona, E n las Baleares será cubierto 
Por el oficial que nombre el subinspector de sani
dad militar, sin perjuicio del de su destino^ 

Art, 6.° L a distribución de la fuerza de las 
secciones se verificará en los hospitales de su dis
trito, bajo la forma y condiciones que para la pr i 
mera compañía está dispuesto en el art. 6.° de la 
Organizacion de la misma. 

Art. 7.° E n cuanto á la distribución del perso
nal de esta compañía, modo de cubrir el servicio 
de hospitales provisionales y campamentos, adqui
sición y distribución de instrumentos de curación 
J demás, se observará para ella lo prevenido en 
0« artículos 7 .° , 8,° , 9.° y 10 de la organizacion de 
la primera. 

Madrid 14 de Enero de 1863. 

G O A T R O P A L A B R A S 

ACERCA DEL TEATRO NACIONAL. 

i 
Cuando en todos los c írculos se agita hoy la 

Rrande idea, iniciada por el Sr . Asquerino, de la 
l e c c i ó n de un (eoíro nacional, de que con mengua 
de nueatras glorias hemos tanto tiempo carecido, 
y tanto tiempo necesitado, n ingún espíritu espa-
nol debe permanecer ocioso, sin contribuir con el 
ok)olo a que sus fuerzas alcancen á la ejecución del 
aiá8 noble, del más fecundo pensamiento que en 
Pro de nuestra justamente renombrada literatura 
dramática ha surgido de un alma verdaderamente 

patriótica y entusiasta. L a prensa continuamente 
se ocupa de sus ventajas; una comis ión de ilustres 
poetas ya ha puesto su plan en conocimiento de la 
Corona, que le ha ofrecido su protección; de él ya 
se han ocupado, siquiera sea accidentalmente, en 
la tribuna porpolar, dignos patricios; y nosotrosi 
que hace tiempo deseábamos con preferencia tra
tar asunto tan importante, al sernos, afortunada
mente, señalado por el digno director de EL REI
NO sentimos una verdadera sat is facc ión, en medio 
del disgusto que nos causa la desconfianza de sn 
buen cometido. No desmayamos, sin embargo, ba
jo tan grave cons iderac ión; y con el ardor de 
nuestra juventud y buen deseo, tomamos la pluma 
para exponer con [brevedad los aciertos de una 
inst i tución que indudablemente ha de volver á dar 
á la escena españo la el brillo y forma que en sus 
mejores dias mereciera , sacándola de la postra
ción en que yace, arrastrada indignamente é n t r e l a 
servil imitación y la traducción de exót icas escuelas; 
ella, que original por excelencia, cifró en su origi
nalidad su mejor timbre, Pero no lo haremos, no, 
sin trazar antes una l iger í s ima reseña histórica de 
nuestro teatro; su origen, su brillantez, su decaden
cia á mitad del siglo X V I I I , apenas ya sostenido 
por Zamora y Cañizares; la influencia del espíritu 
de ese mismo siglo en su renacimiento, y su mar
cha tortuosa y extraviada hasta nuestros dias, en 
que fingiendo despojarse del romanticismo en que 
lo encenagó la imitación de los Dumas y Víctor 
Hugo, proponiéndose ser la escuela de las costum • 
bres, él que no es más que el reflejo vivo de el las, 
y la enseñanza de la moralidad, porque ese ha de 
ser el espíritu de sos creaciones para llenar su co
metido de mezclar lo útil con lo agradable, se pre
cipita en nuevo error, en el error que se le impu.a 
á Voltaire, que se le tacha á Schil ler, y que se no
ta en Alfieri. Sentimos que la brevedad que nos 
hemos impuesto y los estrechos l ímites á que he
mos de circunscribirnos no nos permitan dilatar
nos en más extensas consideraciones; lo haremos 
no obstante, en el trascurso de nuestros apuntes, 
en cuanto sea preciso para aclarar las premisas 
que llevamos asentadas. 

I I . 

Tres géneros hay en nuestra literatura, que han 
alcanzado, siendo sumamente originales, popula 
ridad, forma y aplausos muy merecidos: tales son 
el romance, la novela, y la comedia, que de aque
llos dos se originara. 

Trasuntos fieles de la sociedad sucesiva en que 
con más gloria florecieron, fecundizáronse en su 
espíritu, y tomaron vuelo tal en su misma natura
lidad y sencillez, que su grandeza admiró á todos. 
Y decimos sociedad sucesivo, porque nadie nos po
drá negar que el romance, la novela y la comedia 
española , nacieron, se desenvolvieron y brillaron 
con el pueblo que fué sucesivamente creándolos , 
para personificarle en ellos: así, pues, en una n a 
ción pobre y pequeña, si llena da fé, de entusias
mo, de bélicas ansias, de amor de independencia, 
se engendra el romance también pobre, inculto y 
modesto; mas con aquella sociedad crece, y se des
arrolla, y se abrillanta desde que personifica en el 
Cid Campeador su siglo, hasta que, robusto y be
llo, describe el de Isabel I da Casti l la y la córte de 
los Alhamares, últ imo resto le la coyunda sarrace
na en el dilatado A n d a l ú s , pueblo envilecido, que 
entre cintas y cañas , venganzas de familia y fratri
cidas luchas, da entrada en su pintada Alhambra 
al enemigo victorioso, que acosó le hasta estre
charle en su postrero baluarte: entonces, conoc i én ' 
dose este mismo romance demasiado pobre para 
cantar dignamente al auíor de un Nuevo Mundo, 
ca l ló sus vulgares acentos y e n t r e g ó su dominio á 
la novela, porque el poema en España habia de 
adoptar las formas extranjeras, y falto de origina
lidad, apenas viviría raquítico y miserable, en 
tanto que el espíritu caballeroso y aventurero de 
la época se caracterizaba en ese nuevo género que, 
tomando principio en sencillas fábulas pastoriles, 
avanzaron en breve á los Amadises y Esptandianes, 
hasta que el Manco de Lepanto, con su sublime 
loco, viniera á poner coto á los extravíos á que fue
ron conducidos los libros de cabal ler ía . 

Entonces, para una sociedad que, dejados los 
instrumentos de la guerra, empezaba en el des
canso á afinarse, comenzó á vivir, si paulatina
mente, otro nuevo g é n e r o , iniciado muy anterior
mente en los señor ia les castillos por los juglares, 
continuando luego su embrión en las danzas del 
Rabí D . Santos y en las a legor ías de Villaoueva y 
Santillana, y ensayado detpues en L a Celestina; 
poetas más coitos vuelven á ensayarlo, pero adop
tando las formas aristoté l icas , el oso viejo en con
traposición del uso nuevo de los plebeyos, de donde 
nació aquella lucha que habia de decidir definiti
vamente el genio colosal de Lope de Vega, arran
cando al pueblo, cantor eterno de sí mismo, el es
píritu nacional que en é l res idía , dando forma nue
va y original a la comedia que en el nacia, y a d 
mirando al orbe, entusiasmado al constituir nues
tro teatro, en tanto que los demás g é n e r o s litera
rios, faltos de esa originalidad, se arrastraban débi
les y sin nombre, y como planta exót i ca , raquíticos 
y olvidados, 

H é aquí, pues, la relación sucesiva da nuestros 
géneros literarios con la de las sociedades en que 
cada uno nació, tomó cuerpo, y cumplido su des
tino, se retiró al olvido: hé aquí también las cau
sas que á nuestro teatro dieron origen, consti
tuyeron sn esencia, abrieron raudales de vida y le 
llenaron de gloria; y hé aquí , por ú l t imo, las cua
lidades que todo g é n e r o literario ha de tener en 
España para gozar aquellos beneficios, para suce
der a aquellos dignamente, y alcanzar su renom
bre y SUB aplausos. £ 1 teatro moderno ¿se ha 

creado bajo a n á l o g a s influencias? E l teatro moder
no (entendemos espsño l ) ¿tiene aquellas cualida
des? Vamos á examinarlo. 

m . 

Hemos probado que para tener larga y gloriosa 
existencia en España cualquier género literario, 
ha de adoptar imprescindiblemente en el espíritu 
nacional la originalidad que ha de alimentar su 
vida, y esta originalidad ha do deberla á la carac
terización perfecta del pueblo, representando sus 
costumbres, sus sentimientos, sus aspiraciones y 
hasta sus recuerdos. Bajo tales auspicios fundó 
Lope nuestra escena, y en su rumbo y en su glo
ria siguieron Tirso , Calderón, Ruiz de Alarcon, 
Morete y Rojas: Lope descriuió el amor tierno, 
el valor, la lealtad, la constancia, la a b n e g a c i ó n ; 
caracterizó al guerrero, al noble anciano, al fiel 
súbdi to , al vendido g a l á n , al pastor sencillo, al 
tosco villano, y sobre todo á la mujer enamorada 
y tierna: Tirso , más bajo en sus concepciones y 
en sus personajes, sat ír ico malicioso, aunque tam
bién sabia remontarse hasta la comedia urbana, 
pintó en el proscenio caracteres también m á s ba
j o s , sacados del pueblo y de la clase media; el mal 
cirujado, el avaro hipocritony la dama liviana y 
traviesa, y entre otros tipos, el de sus criados tan 
locuaces como picarescos, que sobresalen todos 
por su chiste maligno y ep igramát ico ; y C a l d e r ó n , 
más románt ico , del ineó sos damas, sí tan enamora
das como las de L o p e , con más pudor y recato, 
con más altivez y dignidad; dió otro espíri tu de 
caballerosidad más exagerado, e l que él mismo 
sentía, á sus galanes, y el timbre del honor más 
ponderado; cuadros magníficos que comprenden 
toda la vida social de su siglo, desde la del rey 
hasta la del últ imo ciudadano, el noble y el ple
beyo, el rico y el pobre, el grande y el pequeño; 
y tal fué su e spaño l i smo , qne al traer á la escena 
personajes históricos y extranjeros, los llenaron de 
su espíritu. Pero cuando este mismo espíritu co
mienza á decaer en el mismo reinado de F e l i 
pe I V , y vacila t r é m o l o en el de su sucesor C a r 
los I I , cuando más tarde con Fel ipe V recibe nueva 
sangre el pueblo castellano, en vano lucharon por 
sostenerlo Zamora y Cañizares , el últ imo imitador 
de Calderón: el teatro e spaño l muere á mediados 
del siglo X V I I I , de inanic ión , y aun en el olvido de 
sus más grandes preconizadores. 

Murió, sí, con el espíritu del pueblo castellano, 
tal vez exaltado durante la casa de Austria; murió 
cuando, degenerada esta dinastía, se hacia impo
tente; murió cuando al recibir la raza borbónica , 
tomaba nueva sangre, nueva vida, pero sangre y 
vida agenas, é inasimilables por lo tanto. E n aque
lla gran lucha, ca vano Salazar (el Mardoqueo) y 
A y a l a {Numancia destruida) pugnan por despertar 
de su fatal letargo nuestra musa dramática. E l ge
nio español y el gusto literario de tal modo se 
hablan envilecido, que se alimentaban con los nar
cóticos y bárbaras producciones de los Trigueros , 
Camachos, Cornelias y Zavalas , Esto era conse
cuencia de los trastornos sufridos en nuestros usos 
y costumbres, en nuestros mismos sentimientos; 
desorden que l l egar ía á su límite cuando, desper
tándose el genio filosófico de aquel tenebroso s i 
glo, influyera tau directa como perniciosamente 
en nuestras ideas, en nuestras creencias, en núes -
tra misma fé, que fué siempre la fecunda fuente de 
todas nuestras grandezas. 

A l crear Lope nuestro teatro rompió las reglas 
c lás icas , del mismo modo que Shakespeare, que á 
la sazón creaba el suyo, si con distinto rumbo, 
pero ambos acomodándose á las circunstancias y 
exigencias de sus pueblos; mas no abandonándose 
en una libertad perniciosa, conservando, sí, aquel 
freno que constituye el verdadero arte. L a i n 
fluencia de estos dos teatros en ios de todo el mun
do, á nadie es desconocida: as í , pues, al imitarles, 
cada uno tomó de ellos lo que mejor le pareció . 
Alemania secundó la obra de estos dos grandes 
padres del arte en E s p a ñ a é Inglaterra: en F r a n 
cia, Mol iére y Corneille, que se forman en el estu
dio de nuestros románt icos , conservan, sin embar
go, las reglas de Aris tóte les y Horacio. Racine y 
Voltaire, Regoard y Destouches, que les suceden, 
estos en la comedia, aquellos en la tragedia, siguen 
el derrotero que aquellos seña laran , y sos formas 
c lás icas , preconizadas por Boileau en su Arte poética, 
encuentran imitadores desde Madr idá San Peters
burgo. Solo Moratin en España consigue aplausos 
y gloria , s igu iéndoles , cuando el espíritu español 
se habia afrancesado; pero pronto el filosofismo ma-
terialista de ese siglo lo invadirá todo, y cuando 
haya encenagado las fuentes de todo noble senti
miento, los horrores de la revolución y tas som
bras espantosas que de ella se destacan, l lenarán 
de pavor el ánimo y de ideas de terror la mente, y 
el espírtíu románííco moderno cernirá sus alas ame
drentando y empequeñec iendo todas las imagina
ciones, todas las inteligencias. 

¡Qué espectáculo presenta nuestra escena des
pués de tan asombrosos movimientos! 

E l siglo del amor, del honor, de la va lent ía , de 
la lealtad, de la gloria, de la rel igión, de la espe
ranza, ha pasado: el siglo de la desesperac ión , dej 
a t e í s m o , del odio, de la vileza, de la traición, de la 
perfidia, del adulterio, del incesto, del suicidio, 
del envenenamiento, del horror, se ha levantado: 
ya no hay res ignación ni esperanza; la fatalidad y 
el destino lo preside todo; y la muerte cobarde del 
suicidio, la expiación del verdugo y la impía del 
asesino es el único remedio á los humanos males y 
á las humanas faltas. ¡Parece que las sombras pa
vorosas de Danton y Robespierre reflejaban eter
namente en el decrép i to cerebro de aquel tropel 
infernal de escritores sin genio, sin f é , sin entu
siasmo! Pat íbu los ensangrentados, venenos y pis

tolas pondrán término á pasiones frenét icas , no 
calmadas con el brutal goce: horrendos crímenes 
se presentarán con toda su fealdad , en su mayor 
desnudez, á los espectadores aterrorizados: L u c r e 
cia Borgia será tipo ideal de esas concepciones, y 
las escenas del Hernani y L a torre de Nesle los re
cursos dramáticos de autores infecundos. 

Estamos en pleno romanít'cíímo. ¡horror! ¡(error! 
¡furor! 

Echemos un velo á esa desgraciada época lite
raria . 

I V . 

E l género románt i co trasportado á E s p a ñ a , ade
más de exót ico y sin vida, habia de cansar bien 
pronto y hasta alarmar por inmoral y absurdo. E n 
vano se sacrificó todo lo verdaderamente bello á 
formas, al parecer deslumbradoras, al lujo escén i 
co, á un lenguaje que, afeitando sublimidad y gran 
deza, no tenia más que hinchazón y frases sonoras] 
el mal estaba en su inverosimilitud, en su inmora
lidad. L o s vicios y los cr ímenes se exageraban 
hasta un punto en que no puede concebirlos ta r a 
zón humana; cr ímenes y vicios que ni eran pro
pios al pueblo á quien se les representaban, ni 
que, habiéndolos sido, el teatro debió adoptarlos. 
Veamos por qué. 

E n vano se quiere decir que el íeaíro es la escuela 
de las costumbres; ya. hemos dichoque las refleja, 
porque es el trasunto de la vida social; ni tampoco 
se añada que es cátedra de moralidad; porque es 
moral, en cnanto á que es bello, y lo bello es lo 
verdadero y lo moral. Su objeto se cifra solo en 
proporcionar placer, recreo, agrado y distracción; 
pero un placer, uo recreo más puro que el de los 
sentidos: el placer, el recreo del alma. E l arte ade
más no admite en su dominio sino lo ideal, lo be
llo: el crimen, el vicio, ni son ideales ni son be
llos; e s t á n , por lo tanto, fuera del ar te , fuera del 
teatro. E l objeto del arte es embellecer; lo hor
rendo, lo monstruoso es incapaz de embellecimien
to: el crimen, el vicio son horrendos, son mons
truosos; es tán fuera del objeto del arte, del objeto 
dsl teatro. 

¿Cómo habia de asistir una sociedad que aún no 
habia perdido del todo sos nobles sentimientos, á 
unos espectáculos en donde se trataba, al parecer, 
de ahogar á aquellos? ¿Cómo habia de complacer
la, cuando, lejos de ser su trasunto, parecía estar 
destinado á pervertirla? L a clase elevada y aristo
crática se ret iró del teatro, y poco después se cau
tivaba en las m e l ó d i c a s inspiraciones de la ópera 
italiana, condenando á eterno olvido las creacio
nes dramát icas de genios calenturientos, mal t r a 
ducidas ó peor arregladas á nuestra escena. ¡El 
gobierno mismo, siempre venal á los ricos y pode
rosos, sacrificó la Hacienda pública en levantar a l 
genio extranjero un templo donde recompensar 
sus desvelos y entretener los ocios do los grandes; 
T a m b i é n el pueblo buscó más dulces sensaciones 
en los efectos musicales, y no llegando á compren
der la grandeza de la ópera , adoptó para su entre
tenimiento ese g é n e r o misto y neutro, porque n i 
es drama ni es ópera , y de ambas cosas participa, 
la zarzuela, pobre manifes tac ión de genios infe
cundos, que ejerce, sin embargo, una perniciosa 
influencia en el buen gusto literario y en el buen 
gusto musical. 

De modo que la escena e spaño la , desamparada 
de todos sus elementos sostenedores, cada vez con 
más violencia se arrastraba á una inminente ruina 

> 

á no haber salido ese noble p l éyade de noveles 
poetas, que llenos de la fé y el entusiasmo del ge
nio, y de la voluntad y el ardor de su juventud, 
desgairaron las vendas del romanticismo, empo
zando una era de renacimiento, que sin duda a l g u 
na ha de dar brillantes resultados, si tienen la 
misma voluntad, si tienen la misma fuerza para 
deshacerse t a m b i é n de otras trabas que á sí mis
ma se ha impuesto, ya por el abuso de las traduc
ciones que llenan aún nuestra escena, y a por la 
imitación de escuelas extranjeras; y «n los que se 
jactan de más originales, por ese espirita de mora
lidad de que hacen alarde, y como dogma magis
tral, pugnan por hacer resaltar en sus produccio
nes, cosa también que es agena del teatro, y por 
lo tanto, que nos precipitará en nuevos abismos. 
Más adelante examinaremos el teatro bajo este 
prisma. 

V. 

Hay en la escena española una cosa digna de 
notarse. L o s actores que en los miserables corrales 
de la Cruz habían sabido tan bien interpretar las 
difíciles obras de L o p e , Calderón y Guillen de 
Castro, si por un momento en aquella gran evo
lución, tal vez, desaparecen, llegan á su mayor 
gloria cuando Rita L u n a , digna é m u l a de L a T i r a 
na (María del R , Hernández) , y Concepción R o d r í 
guez, T a i m a , el divino T a i m a y su imitador M a i -
quez, Lombia y Latorra y otros muchos, de ambos 
sexos, y da todos los géneros dramát icos , en la co
media y la tragedia clásica del siglo X V I I I co
mo en la comedia y el drama romántico del s i 
glo X V I I ; en el romántico , mejor dicho, estupendo, 
moderno, como en el histórico; en la comedia ur
bana ó de costumbres, cu todos los g é n e r o s , pues, 
arrancaban en frenéticos aplausos los mejores l au 
reles de su corona: ellos se destacan desde me
diados del anterior siglo hasta mediados del pre
sente, como un oasis en un desierto, como verde 
arbusto entre la negra grieta de un árido p e ñ a s c o . 

¡Cuando su existencia se pierda en el olvido de 
sus tumbas, los pequeños restos de esta brilla . -
te cuadriga, faltas de protección en el gobier
no, en las clases elevadas y hasta en el pueblo» 
porque todos les abandonan, los unos por la ó p e r a 
italiana, los otros por la internal zarzuela, como 
despojos de una nave á merced de enfurecidas 

olas, se dispersan, antes de dar las esmaltadas flo
res de su genio, antes de madurar los sazonados 
frutos que asegurarán su próspera descendencia! 
¡Y ciertamente no lo merecían nuestras Diaz y L a -
madrides, nuestros Romeas, Arjonas y Valeres! 
Pero el e spectáculo desgraciadamente aún lo es
tamos viendo. 

V I . 
Bretón de los Herreros es el ú l t imo autor que 

ha sabido en este siglo retratar parte de la socie
dad; pero es el Tirso de ella, si más que Tirso u r 
bano y comedido: la sociedad actual necesita un 
Lope y un Calderón . Muchas obras se han produ
cido en estos ú l t imos años; pero las verdadera
mente originales no se han alzado más al lá de un 
mero ensayo ( E l tanto por ciento), y muchas se han 
despeñado lastimosamente en busca de un ideal 
ilusorio y falso {La cruz del matrimonio). 

Poco hemos de aguzar nuestra inteligencia p a 
ra probarlo: mejor dicho, el grande y profundo 
Lis ta responderá por nosotros. O i g á m o s l e : 

«Es un yerro (dice) muy notable, en cualquier 
teoría, tomar por principio ios corolarios, por más 
í n t i m a m e n t e unidos que estén los unos con los 
otros. E n materia de poesía el principio es la belle
za: la virtud es una consecuencia, aunque tmprescin-
dible y necesaria. E n el teatro la moral es un co
ro/arto, el elemento principal la divers ión y el 
p lacer .» 

«Por otra parte ( a ñ a d e en otro lugar), es impo
sible que haya belleza moral sin virtud, y la belleza 
es el alma del teatro, así como lo es en los demás 
g é n e r o s de poes ía , y en cierto modo aún más, por
que en el drama se describen exclusivamente a c 
ciones y caracteres humanos, y es imposible pre
sentar el hombre á los espectadores, sin producir 
en ellos efecto moral. T a l es la s impat ía que pro
duce en nosotros todo lo que pertenece á nuestra 
natura leza .» 

Por consiguiente, como antes dijimos, /amoral 
ha de ser el resultado práctico de la fábula d r a m á 
tica, nunca el objeto, pues la moral es la consecuen
cia inmediata de lo bello, de lo verdadero. E n L a 
cruz del matrimonio, en la escuela dramát ica que 
hoy se levanta, la moral quiere entrar por objeto; 
error grav í s imo es, y a d o p t á n d o l e volveremos á 
despeñarnos . L a moral, por ú l t i m o , es el objeto 
de la filosofía, hija de la cabeza; en poesía es con-
8ecuencia de la belleza de los sentimientos natura
les, m á s nobles, más verdaderos que los de las r a 
zones y el interés , 

V I I . 

Hemos repasado ligeramente la historia de nues
tro teatro, como nuestro criterio nos le pinta, has
ta colocarnos en la escena de nuestros dias cuando 
el espíritu nacional comienza de nuevo á agitarse, 
y cuando la idea patriótica y grande de su renaci-
mients llena todas las almas. 

E l medio propuesto por el Sr . Asquerino es el 
más propio de la é p o c a de positivismo que atrave
samos, y el único seguro para llegar a su ejecu
ción. Hoy dia en que el artista consulta antes la 
recompensa que el resultado de sus obras, necesita 
de la protección mediata de todos, si ha de desen
volverse, vivir y alimentarse. Y a no oiremos ni 
por modestia, al terminarse una obra, mostrar el 
autor la desconfianza de su cometido al públ ico , 
en versos a n á l o g o s á los de L a moza de cántaro 
de Lope: 

«Aquí 
Puso fin á esta comedia 
Quien, si perdiere este pleito. 
Apela á mil y quinientas; 
Mil y quinientas ha escrito: 
Bien es que perdón merezca.» 

Pero en cambio los periódicos comenzarán á dar 
bombo á cualquier compos ic ión que se conciba; y 
apenas el telón piensa caer, las voces de ¡et autor! 
atronarán el coliseo, y las m á s veces el autor se 
presentará á recibir homenajes de amistad, a l g u 
nas el del agrado, y raras el de la gloria que e s 
cuchaba aquel dia el padre de nuestro teatro, en 
aquel e spontáneo ¡vítor Lope! que resonara en to
do el mundo. 

Pero este es el carácter de la época , y somos n a 
da para combatirlo, además de estar fuera de nues
tro propósi to . 

Terminaremos: la idea de la erección de un tea
tro nacional, es grande, benéfica, fecunda: ni tiene 
buena sangre e spaño la el que no la adopte, ni el 
que deje de contribuir á su real ización. E l genio 
del siglo X I X la exige para so desenvolvimiento; 
ahogarla, seria renegar de nuestras glorias y r e 
cuerdos: contribuyamos todos con lo que nuestras 
fuerzas nos permitan. 

JUAN P.DE GUZMAN, 

Nos dicen de la Habana: 
«El conocido publicista S r . F e r r e r de Couto, c u 

yos viajes de Europa á Amér ica y de Amér ica á 
Europa han sido tan úti les á los intereses hispano
americanos, en especial cuando se verificó la re in
corporación de Santo Domingo, en que tuvo una 
parte muyespecial, ha negado terminantemente ser 
autor de las proclamas que le a tr ibuyó una corres
pondencia de Par í s á favor de la Infanta doña M a 
ría L u i s a F e r n a n d a . » 

E n la carta de la Habana que tenemos á la vista, 
se nos dice que el mencionado escritor cont inúa 
a l l í muy entretenido en trabajos literarios , a l g u 
nos de carácter político y de mocha trascendencia, 
y muy distinguido por todos los personajes de 
Méjico que residen ó transitan por aquella ciudad, 
en la cual vive con el ex presidente Zuloaga y con 
los generales Acebal y Benavides, E l limo, señor 
obispo de Linares y el Sr , D , Isidro Diaz, ministro 
de Justicia que fué de Miramon, también le han v i -
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«ítado á su paso por la Habana; y se cree qae 
nuestro amigo y compatriota está llamado á ejer
cer con sus relaciones y conocimienfos gran i n -
flaencia en la so luc ión definitiva de los asuntos de 
Méjico . 

E l dia 14 de E n e r o , s e g ú n la susodicha carta, 
que es del 15 y de persona bien enterada, debió 
salir de Nueva-York para la Habana el general 
Miramon, mas no con án imo de detenerse allí mu
cho tiempo. 

EL REINO. 
'1A.DRID 10 DE FEBRERO DE 1863. 

Ya se halla constituido el gabinete. 
La Gaceta de hoy inserta los siguientes rea

les decretos: 
« V e n g o en admitir la dimisión que del cargo de 

ministro de Gracia y Justicia me ha presentado 
D . Nicotnedes Pastor Díaz , quedando muy satisfe
cha del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
d e s e m p e ñ a d o . 

Dado en palacio á nueve de Febrero de mil ocho
cientos sesenta y t r e s . — E s t á rubricado de la real 
mano .—El presidente del Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Donnell . 

— E n atención á las circunstancias que concurren 
en D . Pedro Nolasco Aurioles, vicepresidente del 
Congreso de los dioutados y fiscal de lo contencio
so del Consejo de Estado, vengo en nombrarle mi
nistro de Gracia y Just ic ia . 

Dado en palacio á nueve de Febrero de mil ocho
cientos sesenta y t r e s . — E s t á rubricado de la real 
mano .—El presidente del Consejo de ministros, 
Leopoldo O Donnell. 

— E n atención á las circunstancias que concur
ren en D . Augusto Ul loa , director general de U l 
tramar y diputado á Cortes, vengo en nombrarle 
ministro de Marina. 

Dado en palacio á nueve de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y t r e s . — E s t á rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis
tros, Leopoldo O'Donnell . 

MINISTERIO DE ESTADO. 
REAL DECRETO. 

Vengo en disponer que D . Leopoldo O'Donnell , 
duque de Tetuan, presidente del Consejo de m i 
nistros y ministro de la G u e r r a , cese en el despa
cho interino del ministerio de Marina; quedando 
muy satisfecha del celo, lealtad c inteligencia con 
que lo ha d e s e m p e ñ a d o . 

Dado en palacio á nueve de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y t r e s . — E s t á rubricado de la 
real mano.—El ministro de E s t a d o , Francisco 
Serrano .» 

Con esta solución, el general O'Donnell ha 
echado el tercer remiendo á su desvencijado 
ministerio. 

Pero ¿es por esto más viable de lo que era 
ayer? 

Nosotros, para quienes, ahora como siempre, 
son todo los principios, las doctrinas, y nada 
las personas, prescindimos de lo que estas sean 
como entidades individuales, y nos atenemos á 
lo que representan, á lo que signifloan en la re 
gion de la idea política. 

Y en este terreno, ¿qué importancia tienen 
los Sres. Aurioles y Ulloa? No vacilamos en 
contestar categóricamente que la de la nulidad 
más absoluta. 

En los gobiernos parlamentarios, lo consti
tucional es que los ministros salgan de la parte 
más culminante de las mayorías, y que se eli 
jan de entre aquellos de sus individuos que más 
autoridad gocen por su elocuencia, por sus ser
vicios á la causa política encarnada en esas 
mismas mayorías, por sus antecedentes como 
hombres de gobierno y de partido. 

Esta teoría, eminentemente legal y sanciona
da por la práctica, parte además de un senti
miento muy alto que no puede negarse á la 
opinión pública, que es la que de antemano de
signa siempre, con ese maravilloso instinto que 
posee, á los repúblicos que deben echar sobre 
sí la inmensa responsabilidad de gobernar los 
pueblos, al ser llamados á entrar en el espinoso 
puesto de consejeros de la C )rona. 

La índole, la esencia del sistema representa 
tivo quedan falseados desde el momento en que 
se desatiende aquella práctica legal y constitu
cional, que lo es también de sentido cnmun; 
puesto que los Parlamentos son el crisol que los 
pueblos libres tienen siempre pronto para aqui
latar ante la conciencia pública los méritos, las 
inteligencias, las v'rtudes, las calidades, la pro
bidad, la consecuencia de los representantes de 
esos pueblos, los cuales en los comicios electorales 
dan una sagrada investidura á aquellos eiuda 
danos que sobresalen y descuellan por sus talen 
tos é Independencia. 

La expresión del voto así emitido se slnteti-
la en los Parlamentos; y estos, por medio de 
solemnes debales, sintetizan ásu vez aquella ex
presión y dan formado á la opinión pública el 
juicio decisivo de las eminencias cuya misión se 
adivina, se presiente por todos, podiendo decir
se que esta lenta y pausada elaboración va gra
dualmente señalando los hombres á quienes la 
patria debe confiar sus deslinos en un dia de-
termisado, cuando surjan criáis políticas, en úl
timo término representadas por la organización 
de los ministerios. 

Así la urna del elector, cuando los países es

tán regidos por un sincero constitucionalismo, < 
ejerce una influencia decisiva, que las condicio
nes del elegido deben convertir en un momento j 
dado en una aclamación unánime hecha por el | 
3aís todo, cuya conciencia se rebela también y 
se subleva si per el contrario, un poder des
alentado y discrecional desatiende todas estas 
circunstancias, y erigiéndose en un verdadero 
dictador, sobrepone su omnímoda voluntad, y 
encomiéndala dirección de los negocios del Es
tado á oscuras medianías, á nulidades sin nom
bre, cuyas afinidades, cuya razón de ser solo se 
relacionan con un personalismo ciego, capri
choso y versátil. 

Ahora bien: si estos son los principios inmu
tables del sistema parlamentarlo, ¿cómo es po
sible que nosotros, aplicándolos al caso concreto 
de la modificación ministerial publicada en la 
Gaceta de hoy, dejemos de protestar enérgica
mente contra dos nombramientos de tan nula 

unificación como los de los Sres. Aurioles y 
Ulloa? 

Preciso es reconocer que el general O'Don
nell, divorciado como se halla en sus postrime
rías gubernamentales de todos los verdaderos 
hombres de Estado, no ha podido ménos de pro
ceder en tales términos, haciendo una vez más 
prevalecer su ininteligente capricho ó infirien
do con ello una burla sangrienta al país. 

Los S ês. A.urioles y Ulloa no han dado en 
su carrera parlamentaria muestra alguna de va
ler ni de representación propia; no son, ni mu
cho ménos, jefes de partido, ni siquiera de frac
ción; no son oradores efocuentes ni aun media
nos; no han desarrollado nunca un pensamien
to político que sea debido á su propia iniciati 
va; no tienen nada tras de sí. 

Sus condiciones todas son , pues, npgativas; 
y hombres que carecen de hístoriaj hombres 
que no se hallan á la altura del elevado puesto 
á que han sido llamados, en vez de dar fuerza y 
vida á un ministerio, le desautorizan, le empe
queñecen, le anulan, le matan. 

El Sr. Aurioles, procedente de la carrera ju 
rídica, últimamente fiscal del Consejo de Esta 
do, no se ha distinguido ni como jurisconsulto, 
ni como hombre de ciencia, ni como hombre de 
administración, de modo que en sus anteceden 
tes de funcionario público pudiera cohonestarse 
su inconcebible subida á los consejos de la Co 
roña. 

Como hombre de Parlamento tampoco se ha 
hecho notable, y su elevación per saltum á una 
de las vicepresidencias del Congreso no se halla 
justificada por la manera que haya tenido de di 
rlgir los debates, pues alguna vez que los presi
dió, solo ostentó su intolerancia, su absoluta 
falta de tacto, su ningún conocimiento del re
glamento de la Cámara. 

El Sr. Ulloa, que solo ha sido subsecretario 
del ministerio de Estado y director de Ultramar, 
sin que reuniera otros títulos para ocupar estos 
cargos que la amistad personal que le une al ge
neral O'Donnell, no ha ocupado en el Parla
mento posición alguna, ni como orador, ni co
mo pensador, ni como jefe de fracción, que le
gitimase de antemano la Investidura que aho
ra ha recibido. 

Son, pues, los Sres. Aurioles y Ulloa unos 
simples diputados, sin más valor queelde meros 
soldados de filas, sacados al acaso de entre 
otros ciento de que en el apurado trance pudo 
echar mano el general O'Donnell cuando se vió 
en la necesidad de completar un ministerio que 
ya nada representa, que aparece ante el país 
sin prestigio, sin autoridad, sin condiciones de 
viabilidad. 

Y fuerza es confesar, como hemos dicho an
tes, que del seno de la mayoría no podía sacar 
otros ministros, porque todas las entidades po
líticas de talla y sigcificacion han ido abando
nando, hoy por una causa, mañana por otra, al 
general O'Donnell, que por su desgracia y pa
ra la del país, se ha ido empequeñeciendo hasta 
el punto de que España, que tanto esperó de 
él cuando su advenimiento al poder, hoy ya so
lo le mira como el símbolo de las perturbacio
nes, de los conflictos; como el gérmen de des
venturas sin cuento, que á más andar van inva
diendo las regiones polítícag, y amenazando en
volver á nuestra amada patria en el más lamen
table caos. 

Para terminar: 
El ministerio, tal como hoy se halla consti

tuido, no representa más que alguna pueril am
bición satisfecha: en el terreno de las necesida
des públicas, es la más triste expresión del va
cío, la más lamentable síntesis del más risible 
nihilismo. 

Hasta los más decididos sostenedores y 'ciegos 
defensores del sistema político de negaciones 
que representa el general O'Donnell ; hasta 
aquellos que sin merecimientos de ninguna cla
se han logrado un puesto oficial y un pingüe 
sueldo, sin contraer otros deberes, sin tener 
que cumplir con más obligación que la de aplau
dir con estrépito cuantos actos emanen del go-

; bierno, proclaman en todas partes, que la si-
i tuacion que simboliza el duque de Tetuan está 
[ Irremisiblemente perdida. 

Bien sabemos que esos gritos alarmantes que 
exhalan ciertos vampiros políticos, son arranca
dos por el temor que les inspira el torcido rum
bo que se sigue, con el cual concluirá muy 
pronto la última jornada de un periodo guber
namental, cuyos funestísimos resultados y tras
cendentales consecuencias registrará con ver
dadero estupor la historia de nuestro país. 

Esos eternos aduladores del po !er, sin fé y 
sin creencias, que hoy se muestran casi atemo
rizados porque su instinto de hambrientos bui
tres les dice que el sabroso festín á que asisten 
hace cuatro años y medio va á concluirse, no 
apartarán de sí la parte no pequeña de la in
mensa responsabilidad que pesa sobre los que, 
pudiendo haber labrado la felicidad de la D a c i ó n , 
han procurado su eterna desventura. 

El decoro, la dignidad, el patriotismo, la 
buena fé y la fijeza de principios en los servido
res de una situación política, son el mejor y 
más seguro dique contra las invasiones del po
der, contra las tendencias que contraríen el es
píritu especial que anima á los pueblos, para 
determinar á los gobiernos que los rigen 
marchar por el camino de las reformas que sus 
justificadas necesidades reclamen. 

Si una administración desatentada y sober
bia, sin más norte que su veleidoso capricho, sin 
más doctrinas que las que conduzcan á perpe
tuarla en el mando, se encuentra con que sus 
bastardas intenciones no son eficazmente se
cundadas, que sus propósitos destructores y sus 
principios de no muy sana moral social son 
contrariados por la entereza de carácter y por 
las prendas que deben adornar á los funciona
rios públicos que consagran su existencia al 
servicio de la madre patria; en una palabra, si 
los malos gobernantes no contasen con instru
mentos fáciles de sus más descabellados planes, 
el progreso de las naciones seria palpable y 
siempre venturoso, y los proteos políticos, los 
dulcamaras y farsantes no podrían vejetar ja
más en las regiones del poder. 

Cuando los pueblos en sus continuas y casi 
siempre fructíferas evoluciones llegan á un pun
to tal de degradación que se forman numero
sas falanges de hombres que sirven puestos emi
nentemente políticos sin preguntar á dónde se 
va, sin atender á otra cosa que á vivir holga
damente á costa del país, que en tanto gime en 
una completa abyección moral, puede asegurar
se que el pueblo, la nación donde eso acontece 
se halla muy próxima á sufrir hondas pertur
baciones que pueden cambiar en poco tiempo la 
esencia de su existencia, hasta su tradicional 
manera de ser. 

Nosotros, que venimos probando desde el 
primer dia de nuestra oposición al sistema po
lítico del general O'Donnell, que hacemos una 
guerra de principios, que únicamente peleamos 
por el triunfo de doctrinas, no por la elevación 
de hombres determinados, nos dolemos de la si
tuación grave á que se ha conducido á España 
por sobra de ignorancia, por carencia de dotes 
de gobierno en las nulas entidades que han 
asaltado el sitio donde debe brillar la capaci
dad, la experiencia y el más acrisolado amor 
al bien público. 

Recórrase sin pasión de partido la historia 
de los cuatro años y medio que hace que el 
general O'Donnell empuñó las riendas del go
bierno, y dígase con la mano sobre el pecho, si 
ha cumplido su misión, si ha realizado sus 
compromisos, si ha desenvuelto los principios 
de que se valió para sorprender al país, llegan
do al punto que es su único anhelo. 

Cítense por esos incensadores sin pudor, que 
le rodean, los actos que demuestren su propósi
to siquiera de satisfacer á la opinión pública; 
enumérense las medidas dictadas para agru
par en derredor del trono y de las instituciones 
á todas las eminencias del gran partido liberal, 
del gran partido monárquico-constitucional. 

|Ahl ni esos actos ni esas medidas podrán 
citarse ni enumerarse, porque no existen. 

Todo lo contrario á lo que deberla haberse 
hecho es lo que se ha practicado; así que ha lle
gado el caso de que de un lado se encuentre solo 
el gobierno con sus asalariadas huestes, sin pres
tigio, sin fuerza, y de otro los hombres más ilus
tres de todos I03 partidos, de todas las fraccio
nes políticas, que por sus creencias, por su his
toria, por sus compromisos, tienen la obliga
ción imprescindible de aunar sus esfuerzos y sal
var á la nación á toda costa -ie los males que 
tan de c^rca la amenazan. 

¿Es esto cierto, ó no lo es? Contesten los dia
rios ministeriales. 

¿Puede el país cerrar los ojos ante la eviden
cia de ciertos hechos? 

¿Es posible que crean los pueblos, aunque se 
lo digan continuamente, que la razón está de 
parte de una persona qne como militar y como 
hombre público jamás ha respetado más leyes 
que las de su ambición, que no tiene en derre
dor sino oscuras nulidades que marchan al 
compás que les marca su protector y bienhe
cho!? ¿Es posible que juzguen los pueblos á esos 
centenares de emioeutísimos patricios que com
baten á la situación, como á insensatos, poseí
dos de vértigos de ambición inmoderada, de 
una devoradora sed de mando? 

No; la nación entera, con sano criterio, co
mienza á ver muy claro, y hace justicia á cada 
cual. 

Demasiado saben los pueblos que los hombres 
importantes, procedan del campo que quieran, 
los paga el general O'Donnell á peso de oro. 

Testigos de esta verdad son algunos pocos, 
por fortuna, con cuyos nombres no queremos 
manchar las columnas de nuestro periódico, que 
cuestan bien caros á la nación. 

Esto es vergonzoso, y debe cesar, y cesará. 
Las farsas tienen su límite, y la que se re

presenta por el duque de Tetuan está para con
cluir. 

¡Dios quiera que sus errores no trasciendan 
más de lo que nosotros creemosl 

El dia de la justicia se acerca, y la responsa
bilidad es colectiva; entiéndanlo bien los servi

les aduladoras de todo género de abdicaciones y 
de desafueros. 

Un periódico ministerial, hábil en el arte de 
la -:)fistería y déla argucia, viene hoy querien
do ha íer ver al país que EL REINO se halla lleno 
de despecho y de rabia por no haber logrado 
penetrar en el campo de la situación, y que sus 
columnas no respiran sino odio personal al 
general O'Donnell, y deseo de rebajarle en el | 
concepto público. Nada de esto, sin embargo, | 
es cierto. Nosotros no contemplamos al gene
ral O'Donnell en el dia de hoy bajo un punto de 
vista distinto de aquel bajo el cual le contem
plábamos dias pasados. Nosotros reconocíamos 
ayer, como hoy reconocemos, los errores y las 
faltas que pueden echarse en cara al general 
O'Donnell; pero ayer, esto es, hace una sema
na, le creíamos todavía capaz de volver en si, y 
hoy ya no le creemos capaz de nada que pueda 
redundar en beneficio de su nombre político. 

Por eso ayer, y como quiera que á los hom
bres políticos se les debe perdonar algo cuando 
se muestran dispuestos á reparar sus extravíos, 
pues la benignidad y la tolerancia son virtudes 
que en todos terrenos producen buenos resulta
dos, nos sentíamos dispuestos á atender solo á 
su futura conducta, deseosos de advertir en ella 
motivos de encomio y de alabanza. Por eso hoy, 
habiendo presenciado en él actos de esos que 
por su premeditación son indisculpables, com
prendemos que ya nada grande y aceptable pue
de esperar la nación de su corazón y de su in
teligencia; y en tal concepto le señalamos á los 
ojos de todo el mundo como hombre en quien, 
á nuestro parecer, no cabe la Idea de enmien
da ni de arrepentimiento, y que está demasiado 
sumergido en las tinieblas tristísimas del egoís
mo, para poder decidirse en ningún tiempo á 
respirar la pura atmósfera del desinterés y del 
patriotismo. 

Si de algo puede, por tanto, culpársenos, es 
de haber llegado á creer que el general O'Don
nell seria capaz de movimientos merecedores de 
alabanza; pero tal exceso de buena fé tendrá 
siempre disculpa en los que recuerden que cada 
cual está siempre dispuesto á tomar el propio 
corazón por medida de los corazones ágenos. 
Así nosotros hemos incurrido, guiados por la 
rectitud de nuestros instintos, en la profunda 
equivocación de imaginar queel general O'Don
nell podría sentirse inclinado á adoptar una po
lítica reparadora que borrara de la memoria de 
los españoles su pasado, y solo ante hechos de 
carácter verdaderamente desconsolador hemos 
tenido que rendirnos á la luz de la evidencia, y 
confesar que hay hombres cuya enmienda es 
imposible. 

Por otra parte, deploramos que la pasión 
ciegue á algunos diarios hasta el extremo de 
que nos echen en cara el haber apoyado en 
otros tiempos al general O'Donnell. 

Los que hoy son disidentes estuvieron hace 
años al kdo del general O'Donnell, cuando este 
parecía todavía dispuesto á practicar las doctri
nas de la unión liberal, y cuando aún no se ha
bla arrojado en brazos de un reaccionarlsmo fu
nesto y lamentable. Apenas obró de esta mane
ra, apenas faltó al papel que pretendía seguir 
representando en la esfera del gobierno, los di-
sidenies se apresuraron á declararse en contra 
suya; conducta noble, que debería ser imitada 
por otras fracciones cuyos antecedentes políti
cos las imponían aun más imperiosamente tan 
sagrada obligación. ¿Y ha habido jamás un ac
to tan justificado y tan loable como el que en
tonces realizaron los personajes más importan
tes de la unión liberal al manifestarse en disi
dencia? Lo dudamos mucho. 

D-isde aquel mismo instante, y como si la se
paración de aquellos personajes hubiera sido la 
ruptura del último dique que contenia los ins
tintos liberticidas del general O'Donnell, este se 
lanzó á cometer toda esa série de excesos que 
han escandalizado al pais. ¿Y aún se atreven hoy 
los diarios ministeriales á revolverse contra la 
disidencia, asegurando con una sangre fría que 
no envidiamos, que la situación actual ha resta
blecido el Imperio de las leyes, que ha devuelto 
al régimen parlamentario su perdido prestigio, 
gobernando con el apoyo de las Córtes y que ha 
dado ancho y desembarazado vuelo á todas las 
libertades públicas? Ignoramos, en verdad, cómo 
se pueden estampar tales frases, que no tienen 
apoyo ni verificación alguna en la región melan
cólica de los hechos. 

¿Es restablecer el imperio de las leyes, im
pedir la ejecución de las sentencias de los t r i 
bunales; cometer excesos como los relativos á 
los asuntos de Loja, en que se despreciaron ju
risdicciones legítimas; mantener en vigor la 
prévia censura, contra lo que dispone la Cons
titución del Estado; emprender gravísimas em
presas sin el consentimiento de las Córtes, y 
hacer otras mil cosas de la misma naturaleza? 
¿Es devolver al régimen parlamentario su per
dido prestigio, mandar á la mayoría como se 
manda un ejército; inundar el Parlamento de 
empleados; disponer del presupuesto como de 
un mclio de ganarse votos; realizar un cambio 
ministerial después de solemnes votaciones en 
favor del ministerio existente, y convertir, en 
una palabra, la representación nacional en un 
espectáculo risible y lastimoso? ¿Es proteger las 
libertades públicas hacer una guerra encarni
zada á la prensa, intentar ahogar la vida de las 
municipalidades, y gobernar con la tiranía de 
los gobiernos despóticos y con la hipocresía de 
afectar las formas constitucionales? 

Vosotros, ministeriales, habláis de la campa
ña de Africa, y la campaña de Africa nos ha 
costado humillaciones vergonzosas ante el ex
tranjero, pérdidas de hombres y millones, y no 
nos ha producido nioguna utilidad: habláis 
también de la reincorporación de Santo Domin
go, y bien saben todos si el gobierno fué en
tonces el que pudo atribuirse todos los méritos 
de ese acontecimiento; habláis también del des
arrollo de las obras públicas, y el dinero se gas
ta en cuarteles suntuosos, en vez de dedicarse á 

objetos de utilidad y necesidad. jAhl no 
cemos materia ni asunto alguno del cuT0, 
broten acusaciones indestructibles contra j ^ 
ministracion del general O'Donnell. "* a a(l-

Un único recurso, de farsa, como tod 
suyos, le quedaba para sostener su 00031110? 
lismo con presentar las Córtes abiertas dn'0^ 
largas aunque infructíferas legislaturas; y J ? ^ 
curso se le ha concluido, porque en el* 
to en que en esas Córtes ha visto un pelior ^ 
él, ha tenido miedo y ha suspendido sus0Pari 
nes. [Pobre general O'Donnell, que ha hrn^ 
ha tenido que confesar su Impotencia par • 
sislír á la palabra de un hombre de recto aÜ 
zonl ¿Dónde está su decantada indlfai^SI 
¿dónde su valor? Por más que miramos 3 
podemos ver en él indiferencia para el bieu 
la justicia y para la verdadera grandeza-'J*^ 
para los casos en que no vea delante de sí 3L 
gros reales y efectivos. ^ " 

El emperador ha dirigido al 'mariscal (jQa 
de Malakoff, gobernador de Argelia, una can 
que publica el Monitor del día 8, y que eg 
admirable preámbulo al proyecto del senat̂  
consultus concerniente á la colonia african*' 
francesa. 

En esta carta el jefe del Estado se ocupa A 
la propiedad árabe del modo que cree mte c J 
veniente á los intereses de la Argelia. 

La sesión del dia 7 en el Cuerpo legislan,, 
ha sido toda consagrada á los asuntos de Mé'3 
co. MM. Ernesto Picard y Julio Favre hatur'' 
nunciado discursos que alegrarán en extremo 
Juárez, si es que llegan á Méjico. El barón DÍ¡ 
vid ha respondido á M. Picard. M. Billaultrej' 
pendió el 8 á Julio Favre. 

El tiempo está dado hoy más que nunca ái3i 
discusiones parlamentarias. En París, en I 4 
dres, en Madrid, en Lisboa, en Turin, enB¡f." 
lin, y hasta en Bucharest, se dejan oir lo; 
hunos, y la vida política está en una de k ¿ 
ses más activas. 

En Lóndres los debates del mensaje tocan j ' 
su término. El ministerio y la oposición seb 
encontrado frente á frente, sin empeñar m 
lucha séria; mas considerando las cuesto^ 
que los separa, se puede adivinar queel m\A 
terio tendrá que soportar rudos ataques en el 
curso de las sesiones. 

Ha sido, en efecto, atacado en casi todos I03 
puntos de su política exterior, en China, en 
América, en las Islas Jónicas, y por M. Dwie-
II en los ducados alemanes. 

M. Disraell se ha ceñido á demostrar las di
vergencias que existen en el seno del gabinete, 
acerca de la cuestión americana. Ha opuesto 
M. Gladstone á lord Palmerston, yslr G. PeeU 
M. Milner-Gibson. 

Estas divergencias son incontestables, pero 
después que se han expuesto en losmeetings y en 
discursos públicos, el elemento favorable al Sur 
ha ganado terreno, y nos basta para prueba el 
lenguaje empleado por el promovedor M men
saje á la Cámara de los comunes. 

M. Callhorpe, amigo del ministerio, se ha ex
presado en términos más que severos respecto 
del gobierno federal. Ha dicho que no podía 
ménos de manifestar hasta con desprecio, que 
la libertad de la palabra y de la prensa habia 
sido violenta y odiosamente violada por él; qM 
la corrupci«n y el pillaje hablan llegado á una 
altura desastrosa y repugnante, y por último, 
que la proclama abojioionista de M. Lincoln se
ría funesta aún para los negros mismos. 

En cuanto al Sud, según M. Calthorpe, ha 
dado pruebas de un valor heróíco; se ha mos
trado gran estratégico y ha conducido admira
blemente sus asuntos. El promovedor del mensa
je considera, por otra parte, la abolición de la 
esclavitud como uno de los resultados probables 
de la guerra; pero añade que la proclama del 
presidente no obtendrá el resultado que espera; 
esta proclama, dice, no es ni honrosa ni lio-
manilaria, y cuando los demócratas vuelvan a' 
poder, la anularán completamente con sus cláfl-

1sulas. 
La situación que nosotros habíamos previsto 

ó indicado se dibuja cada dia más en América) 
y los hechos que publica el telégrafo nos la 
medida exacta del estado de los espíritus y de 
los acontecimientos que dentro de poco vamos 
á ver desarrollarse. 
_ El general Burnside ha presentado su dimi

sión, inmediatimente seguida de la de los ge
nerales Frauklin y Sumner. 

r Este es un síntoma importante, si se consi
dera que el general Burnside, militar distin
guido, á pesar de los reveses que han señalado 
su paso en el mando del ejército del Norte, era 
en cierto modo la esperanza y el último sosten 
de la política de M. Lincoln y del gobierno. 

El general Hooker ha sido llamado á reem
plazar á Burnside; pero es fácil de comprender 
que en el estado actual de los asuntos, este 
nombramiento no pasa de ser una de esas me
didas transitorias, destinadas á cubrir momen
táneamente una situación vacilante. Es evidente 
que el partido de la paz adquiere cada dia nue
vas fuerzas, y se puede juzgar muy bien de ello 
por los acontecimientos que sobrevienen porIa 
oportunidad de la mediación de que el gobierno 
francés ha tomado la iniciativa. 

Según dicen los diarlos ministeriales, se 
renunciado al pensamiento de crear el minisl6' 
rio da Ultramar. 

Como este pensamiento es grande y de tras
cendentales resultados para la mejor goberna
ción de aquellos ricos y florecientes países, he1"' 
mosos florones de la corona de Castilla, no & 
extraño que el actual gobierno, todo raquiti;' 
mo, aplace uno y otro día la creación de tan 
importante ministerio. 

Comprenderá el país que ai abogar nosotro?» 
como siempre hemos abogado, con calor, por130 
útil como necesaria reforma, en lo cual no he
mos hecho sino continuar la patriótica obr* 
inaugurada por el Sr. Rios Rosas cuando, 
dos años, proclamó la urgencia y necesidad ^ 

qoe 
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nnPlla creación; comprenderá el país, decimos, 
« al ia'fstir nosotros de nuevo, solo nos sen-

guiados de un elevado sentimiento de 
r á las provincias ultramarinas, cuya más 

alD0 ja y enérgica dirección demanda el aco-
acer. ieDto de reforma que entraña en sí el 

o-aiDÍenl0 de una vigorosa y constante tal-

ciapVa¿ gomo la creación del ministerio de UI-
ar seria causa de una nueva crisis y de una 

traÎ a complicación personal, el presidente del 
f¡!¡S) se contentará con dar otro sucesor al 
c ü l l o a , y tendremos la continuación del an-

ior estado de cosas; es decir, un verdadero 
pinisterio de Ultramar sin la responsabilidad 
ministerial. 

Con el título de Disidentes y resellados pu
blica ayer nuestro apreciable colega E l Pueblo 
el siguiente artículo: 

(tjío vamos á abogar por ninguna de las dos 
fracciones políticas qae llevan aquellos t í tu los , 
partidarios nosotros de la libertad en toda su 

jirnifica ex tens ión , tenemos que ser enemigos 
g a m b a s , porque ambas quieren el privilegio, 
atnbas respiran el ambiente de la desigualdad, 
4inbfts son mistificadoras en más ó ménos grados 
¡je esa libertad augusta, por tantos invocada, so
lamente por los demócratas comprendida, puesto 
qDe ambas no la quieren igual para todos. 

pero entre uno que se es té quieto y otro que 
avance, nosotros, hombres de movimiento, esta
mos por el últ imo; entre uno que se halla someti
do por propia voluntad á un servilismo degradan-
^ y bochornoso y otro que manifiesta decoro, en^ 
tereza) constancia y valor c ívico, nosotros, que 
gagpiramos de continuo y de continuo trabajamos 

orqoe se vea realizada la dignidad humana, da
mos nuestras s impatías al ú l t imo. 

•Qué son y qué representon los disidentes? Son 
hombres salidos del partido moderado, que cono
ciendo nn poco el espíritu de la é p o c a , y sabiendo 
qQeInhumanidad marcha derecha y segura hacia 
mperfeccionamiento, lejos de querer oponerse i n -
eensatamente á esa marcha incontrastable, procu
ran asociarse á ella, aunque con timidez, y desar
rollar con lentitud la libertad entre nosotros, sin 
dar lugar á convulsiones dolorosas ni á terribles 
sacudimientos, producto seguro de la arbitrarie
dad, de la ignorancia y del bárbaro despotismo, 
descarado ó encubierto. Representan, pues, no la 
libertad , sino la aspiración noble, aunque más 
utópica que noble, de que esa libertad vaya 
haciendo pacíficas conquistas hasta llegar á un 
término que satisfaga, si no á todos, á on gran 
número de ciudadanos. 

En cambio, ¿qué son los resellados? ¡Oh! E l 
Diccionario no tiene términos bastante duros para 
calificar cual se merecen á estos antiguos gritado
res, á estos antiguos pronunciamenteros, á estos 
antiguos partidarios de la libertad, que han sacri
ficado sus principios, que han vendido su historia, 
que han enagenado sus timbres por sentarse á la 
opípara mesa del presupuesto. 

Vedlos al lado d e O ' D c n n e l l ; contempladlos en 
su conducta, en todos sus actos durante les cinco 
años. ¿Han pedido algo en favor de esa libertad 
que les sirvió de bandera en otros tiempos? ¿Han 
desplegado sus labios para solicitar siquiera el 
planteamiento de un solo articulo de los que for
maban su credo! ¿Han hecho otra cosa que apoyar 
á O Donnell en su polít ica varia, hoy nea, m a ñ a -
nú moderada, y siempre degradante y vergonzosa 
para la nación? ¡Qué actitud más humilde la de 
esa fracción desventurada, en la prensa, en las 
Córtes j en todas partes! ¡Qué servilismo m á s bajo 
el de esos llamados resellados! ¡Qué d e g r a d a c i ó n 
más repugnante la de esos titulados hombres po
líticos! 

¿Y sois vosotros los que llamabais cobardes á los 
que no acudieron á su puesto el I.0 de Setiembre 
i combatir por las libertades municipales, y hoy 
wsiquiera seguís á Rios Rosas, que quiere los 
tildes de nombramiento popular , como de-
Iffl ser? 

¿Y sois vosotros los que apellidabais íraidores á 
los hombres del 7 de Octubre del 41 , y hoy es tá i s 
sometidos en cuerpo y alma a l rebelde general 
9ie enarboló la bandera de la reacción y fueros 
«obre la cindadela de Pamplona en aquel año me
morable? 

¿Y sois vosotros los que hicisteis derramar con 
diestras perennes conspiraciones la sangre de Zur
ano y sus hijos, de los de Hecho y Ansó , de Sol ís , 

Velasco y deLlorens , de Abad y de Vázquez , 
delos de Madrid y de Gnadalest, y de tantos y 
^ctos infelices sacrificados durante la bárbara 
dominación de los once anos? 

¿Y sois vosotros los que promovisteis los sucesos 
del 48 para que miles y miles de desgraciados 
fueran á purgar al extranjero, á Fil ipinas, á Cuba , 
Baleares y Canarias su amor á la libertad y su 
ciega confianza en vuestras palabras? 

¡Ah! ¡Qué terrible lección h a b é i s dado á todo 
hombre de sentimientos elevados, de corazón recto 
7 de puro patriotismo! Vuestra conducta no tiene 
ejemplo en la historia: os habéis anulado nada m á s 
qoe por comer, y comiendo, nada pedís , nada de
mandáis, nada os hace falta de lo que pueda inte
nsar á la patria. No sois, en sustancia, m á s que 
inos humildísimos esclavos del hombre funesto, 
lúe hace gala de su inconsecuencia, de su inmo-
falidad política y de su escepticismo perturbador y 
doloroso. 

Sois los seides ( v e r g ü e n z a da el decirlo) del 
hombre de m é n o s significación política que la 
España ha tenido del 33 á la fecha, porque si él 
se mueve, os movéis vosotros; si é l respira, res
piráis vosotros; si él retrocede, retrocedéis v o i -
otros, y si ¿i 8e e8tac¡ona; permanecé is vosotros 
ÍQietos como la piedra miliaria colocada á la orilla 
del 

bosque. 
camino, ó como el árbol plantado tu medio del 

en griego estas palabras: ¡OH HOMBRES FÁCILES A. IA 
SERVIDUMBRE! De manera que, aun con ser el enemigo 
de la libertad, se enfadaba de t m servil paciencia. 
(Tiberiom, quotiens curia egreeierstur grcecis verbis 
in hunc modum eloqui solitum: ¡f H HOMINES AD SERVÍ-
TÓTEM PARATOS! scillicet cíiam illum, qui libertatem 
publieam nollet, tam projecim servitutem patientia 
tadebat.) 

A l salir de la curia, al abandonar su casa, al 
entrar en ella, en la calle, en la plaza, en el cam
po, en todas partes puede decir O'Donaell poco 
más ó ménos que esto de vosotros. 

¡O/» hombres fáciles á la servidumbre1. ¡Aparentas 
teis ser libres, lo gritasteis así en toda parte y l u 
gar, apostrofando, dando las calificaciones más 
duras al hombre á quien hoy prestáis grosera ado
ración, y estáis más atrasados que Rios Rosas en 
el camino de la libertad! 

¡Pueblos ! no h a g á i s caso de este proceder. ¿Qué 
significa la inconsecuencia vergonzosa de veinte, 
de ciento, de mil desertores de la causa liberal, an
te el prestigio m á g i c o , ante el valor intrínseco de 
esa causa noble y sacrosanta? 

Mirad otras conductas; fijaos en cientos y cientos 
de consecuencias inquebrantables; meditad sobre 
miles y miles de historias limpias y desinteresa
das, y después obrad; que si asi lo hacé i s , no po
dréis ménos de consolaros, no podréis ménos de 
fortaleceros, no podréis m é n o s de amar la justicia 
para todos, el derecho para todos, la libertad, en 
una palabra, para todos: esa libertad que es el más 
dulce de todos los bienes d é l a tierra.—EUGENIO GARCÍA 
RUIZ.» 

Según vemos con satisfacción en diversa 
correspondencias de la Habana, el señor general 
Dulce ha inaugurado su mando dando señales de 
saludable energía ó imprimiendo una marcha 
activa á todos los negocios administrativos en
comendados á su elevada dirección. 

Una de las causas permanentes de quejas y 
reclamaciones en la isla de Cuba, está en la len
titud con que en las oficinas centrales de la Ha
bana se despachan los asuntos en que están in 
teresados los particulares. 

Todo cuanto haga el señor marqués de Cas-
teifloríte por-remover los obstáculos y neutra
lizar los efectos de ese expedienteo pictórico co
mo pocos, redundará en beneficio del público y 
contribuirá á aumentar el prestigio que empie
za á rodear á aquella autoridad. 

Por esta razón y porque en algunas depen
dencias de la Habana, como la contaduría ge
neral de Hacienda, se han eternizado y aun 
perdido en otras épocas expedientes de sumo 
interés, debemos llamar la atención del nuevo 
capitán general de Cuba, con objeto de que co
nociendo dónde existia antes la flojedad ó la 
apatía, procure que no continúe tal estado de 
cosas, como parece no continuará, á juzgar por 
los primeros actos ejecutados por el señor gene
ral Dulce. 

La buena voluntad y la decisión que según 
las correspondencias de la Habana animan al 
señor marqués de Casteiflorite, nos garantizan 
de que nuestra excitación será atendida. 

Así lo exigen de consuno la conveniencia 
pública y el respeto á los legítimos intereses pr i 
vados. 

Nos dicen de la Habana que á petición del 
Sr. Mazo propone el capitán general de la isla 
de Cuba la supresión de la inspección de socieda
des anónimas de la isla. 

Como nuestra opinión siempre fué que no se 
creara semejante inspección, dicho se está que 
aplaudiríamos se suprimiera. 

Parece que han circulado por la Habana se- ; 
líos de correo falsos, y billetes del Banco sspa- . 
ñol de la misma ciudad, y de loterías, falsos 
también. 

O'Donnell no debia estaros agradecido, porque, 
»Qn cuaado es enemigo de la libertad, vuestro ser-

Uumo debería enfadarle. Nos estáis ofreciendo 
^ coadro muy parecido al que nos pinta Táci to 
^ muchos senadores consulares, pretorios y peda-

toda*! Tiberi0' en ,a8 8ÍgDÍeDte8 palabras: Tiberio, 
*«« las veces que salia de la c u ñ a , solía pronunciar 

Creemos que nuestros lectores verán con gus
to los siguientes artículos que publican hoy Las 
Novedades y La Iberia. 

lié aquí el del primero de nuestros aprecia-
bles colegas: 

aÜN NUEVO GABINETE O'DOKNKLL.—El gabinete 
O'Donnell ha recibido un segundo remiendo. E l 
duque de Tetuan, en esta ú l t ima é p o c a de su d ic 
tadura, se presenta ante el país al frente de su ter
cer ministerio. Este se ha completado con el señor 
Aurioles, que se encarga de la cartera de Grac ia 
y Justicia, y el Sr . ü l l o a , que pasa de la dirección 
de Ultramar al ministerio de Marina. Ayer , s e g ú n 
los órganos de la s i tuac ión, juraron sus cargos los 
nuevos ministros, y hoy se tratará en Consejo de 
saber lo que ha de hacerse con estas pobres y 
asendereadas Cortes. 

L a opinión general es que del 15 al 20 se publi
cará el decreto de d i so luc ión , y se convocarán 
nuevas Córtes para el 20 de Mayo. 

Celebramos mucho que el du^ue de Tetuan con
tinúe á la cabeza de un nuevo gabinete, porque es 
preciso que los acontecimientos se maduren, y el 
duque de Tetuan es el instrumento elegido por la 
Providencia para madurarlos. 

Hay quien cree que el país atraviesa una crisis 
más que el ministerio. No negaremos que el esta
do de las cosas es grave; pero t é n g a s e entendido: 
1.°, que si el país está ó va á entrar en una crisis, 
esa crisis era inevitable; y 2 . ° , que de ella saldrá 
mejorado en su suerte, porque así como hay c r i 
sis adversas, las hay también saludables. 

Nosotros, respecto del pais, no tenemos ningún 
temor; su porvenir es tá asegurado; el porvenir 
de toda nación civilizada, y que quiere ser libre, 
no está en manes de ninguna persona: es tá en las 
de la nación misma. 

Vean, pues, los ó r g a n o s ministeriales c ó m o nos
otros contribuimos á tranquilizar los ánimos. L a na
ción no muere, no se hunde, no se deshace: ló que 
en una crisis puede morir, hundirse ó deshacerse, 
es la s ituación actual, y ciertamente no seremos 
nosotros los que tratemos de evitar su ruina. 

Queréis , hombres obcecados, arruinaros y arrui
nar la s i tuación. Sea en buen hora: hacedlo. 

No somos pesimistas: no queremos ir al bien por 
el camino del mal; pero cuando el mal es inevita

ble, queremos que venga pronto, porque el estado i 
interino de zozobra, de inquietud, de vac i lac ión , | 
de confus ión , es el peor de los estados. 

Hoy lo que vemos, lo que oimos, lo que al rede
dor de nosotros se agita en la política, tiene algo 
de repugnante y nauseabundo para el observador. 

Unos cuantos hombres llamados de c o r a z ó n , 
guiados por uno de ellos, se han apoderado de la 
máquina del gobierno construida por el bando re 
accionario y dispuesta de modo que diese los re
sultados que quisiera aquel que la manejase. E l 
general O Donnell, á nombre de ese conjunto de 
generales, y con su cooperac ión , ejerce hace cua
tro anos una verdadera dictadura. Pero queriendo 
encubrirla con apariencias liberales, e s tá repre
sentando la farsa más ridicula que hasta ahora 
hemos visto en escena. 

E l saca de las urnas mayorías; él las reúne; él 
las divide, él las hace votar hoy una cosa, m a ñ a 
na la opuesta; él cuenta con ellas cuando se le an
toja, y prescinde de ellas cuando bien le cuadra; 
él las organiza y las desorganiza, las descompone 
y las recompone, las hace y las deshace, las con
densa y las disuelve. 

L a s mayorías se dejan arreglar y desarreglar, 
hacer y deshacer, y á todo esto se l lama el juego 
de las instituciones. 

Entretanto, el país observa y calla, indiferente 
al p a r e c e r á todas las trasformaciones y mutacio
nes da escena que se operan á su vista. Pero se 
engañarla mucho el que de su aparente indiferen
cia quisiera deducir algo en favor de la larga per
manencia de esta s i tuac ión. 

Aguarda á que a c a b é de descompenerse, y entre
tanto vuelve la vista á otro lado. 

E s t a descompos ic ión se adelanta á pasos ag i 
gantados, y se precipita tal vez más de lo que 
nosotros hablamos pensado en un principio. Por 
eso, centinelas avanzados de la libertad y del pro
greso, debemos prever y anunciar los s í n t o m a s de 
los acontecimientos para que todos los amantes de 
la libertad so aperciban. 

Que el país se sa lvará á si propio, es cosa indu
dable y evidente; pero esto no quiere decir que 
sea licito á los hombres de ideas liberales perma
necer en la inacción y en la inercia. L a libertad 
demanda el auxilio de todos sus hijos; y sus mis 
mos enemigos nos e n s e ñ a n el camino que debemos 
seguir. 

¿No ha pretendido el ministerio conciliar en el 
terreno del presupuesto todo lo que en él creia 
conciliable? ¿No ha procurado formar una conci
liación de intereses y de posiciones? Pues enfrente 
de ese conjunto h e t e r o g é n e o de personas y de as 
piraciones materiales, l evántase el conjunto homo
g é n e o de la bandera liberal. Que todos los aman
tes de la libertad reúnan sus esfuerzos para com
batir en todos los terrenos l eg í t imos á una situa
ción que nos humilla a los ojos de la Europa , y lo 
que es todavía peor, á nuestros propios ojos. 

Estos esfuerzos serán tanto más eficaces, cuanto 
que. s egún hemos dicho arriba, tenemos podero
sos auxiliares en ¡a conducta y en los hechos pa
sados y futuros de los personajes de la s i tuación. 
E l l o s se encargan, sin quererlo y sin saberlo, de 
una parte de la tarea: que los amantes de la l iber
tad se encarguen de comple tar la .» 

L a Iberia: 
« L o que aquí es tá pasando no tiene precedente: 

lo que aquí acontece no es simplemente una crisis 
parlamentaria; no es .na crisis ministerial; no es 
una crisis de partido ó de fracción; es m á s , mucho 
m á s que eso: es una gran crisis política; la mayor 
acaso de todas las crisis polít icas qne hemos pre
senciado desde 1833. 

Todos los que no acepten la complicidad con los 
hombres que so e m p e ñ a n en hacerse fuertes en el 
poder, todos los que no Hevea su insensatez hasta 
aceptar las consecuencias de lo que está pasando, 
todos estamos en el deber de advertir en voz alta 
qué significa lo que acontece, y qué debe esperarse 
de ello, sino tiene pronto una solución que pague 
tributo al sentimiento de la opinión públ ica; de la 
opinión públ ica , más fuerte siempre que las a m a l 
gamas de las ambiciones, más fuerte que las ma
yor ías artificiales, más fuerte que la fuerza mate
rial , más fuerte que todo. 

No, lo repetimos, porque hace falta que se pien
se en ello, porque es necesario que conste que no 
hemos omitido el aviso; no, esta crisis no es una 
crisis parecida á las crisis por que hemos pasado: 
no es la crúis de 1836, no es la crú i s de 1840, no 
es la crisis que vino tras la clausura del Parlamen
to en Diciembre de 1853: esta crisis, en que con
curren todos los caracteres de las que hemos c i ta 
do, es más grave aún que todas ellas reunidas. 

E s mas grave, lo primero porque viene tras de 
todas las crisis ruidosas, cada una de las cuales ha 
dejado a l pais una lección que complete su ense
ñanza; es más grave, porque esa larga série de 
lecciones bao abierto los ojos al pueblo, han dado 
mayor alcance á su vista, y le ha hecho distinguir 
nuevos horizontes que apenas sospechaba hace seis 
a ñ o s ; es más grave, en fin, porque todo lo que 
aquí ha pasado durante la domioacion O'Donnel l , 
ha tenido tendencia á alejar las cosas del estado 
de gravedad á que han venido. 

J a m á s hombre alguno ha tenido á su dispos ic ión 
tantos medios como el general O Donnell, de en
sayar un sistema de gobierno que lograra hacerse 
tan tolerable como fuera posible, prescindiendo de 
la completa observancia de los principios l ibera
les, por los cuales hace medio siglo que da la na
ción la sangre de sus hijos y el fruto de su t r a 
bajo. 

Recórranse con la imaginación todos los elemen
tos que, á pedir de boca, puede desear un hombre, 
para realizar lo que prometió el general O D o n 
nell, y con todos, absolutamente con todos, ha 
contado el jefa da esta s i tuación, para llevar á c a 
bo el pensamiento que decía guiarle. 

Tranquilidad completa en el país, por efecto del 
cansancio da una revolución y de la postración n a 
tural tras de un golpe de Estado, 

Calma en los ánimos , al decir de los min i s í er ia -
es, hasta el punto de que ni una sola conspiración 

de consecuencias serias haya venido á distraerle 
en su marcha. 

Dinero abundante en el Tesoro, producto del 
emprést i to de los 2,000 millones y de la desamor
t izac ión. 

Una mayoría constante y complaciente como i 
ninguna, que daba su aprobación á ciegas á todo 
lo que proponía el general. 

¿Qué ha hecho con tales elementos al cabo de 
cuatro años y medio da poder discrecional? 

E l país, qua en gracia de su sosiego pasaba por 
el ensayo de una transacc ión, que le permitiera 
al ménos reponerse de sus últ imos sacudimientos, 
se ha rehecho viendo que la transacción es mer
cantil, que la unión es un mercado; la opinión p ú 
blica 83 ha levantado tan ardientemente, más a r 
dientemente aún qne en vísperas de su últ imo s a 
cudimiento, viendo que no es ya cuestión de erro
res pol í t icos , sino cuest ión de moralidad política la 
que se está ventilando; los partidos y las fraccio
nes han formado cuadro, resueltos á hacer frente 
á una situación de transfugas, osadamente reuni
dos para vivir acabando con el pais. 

A la calma en los ánimos ha sucedido la agita
ción po l í t i ca , aquella agi tac ión que se produce 
cuando la cosa pública se halla en manos de per- j 
senas que la entregan á aventuras intolerables. ¡ 

E l dinero del emprés t i to , de la desamort izac ión 
y de las contribuciones, ha desaparecido en cuar
teles y fortalezas, dejando al Tesoro pendiente de 
la Caja de depós i to s . 

L a mayoría misma se ha desbandado, no atre
v iéndose á llegar hasta el fin á que conduce el ca
mino porque va O'Donnell , 

E l ministerio que le habia acompañado cuatro 
años y medio, se ha desbandado t a m b i é n , d e j á n 
dole solo; y el hombre que iba á realizar la un ión , 
se ha encontrado á mediados de Enero en la i m 
posibilidad de hallar seis que quieran estar á su 
lado, sin la promesa de que O'Donnell habia de 
ser en adelante la contradicc ión del O'Donnell a n 
terior. 

As i , y solo así , cons igu ió remendar el ministe
rio, sin arribar, á pesar de eso, a completarle. 

T o d a v í a no lo habia logrado, cuando surge una 
nu( va crisis, que pone al remiendo en inminente 
peligro y ocasiona la suspens ión de Córtes . 

L i e g a d i s las cosas á este extremo, no hay que 
discurrir mucho para prever las dos únicas conse
cuencias ó soluciones que admiten. 

E l general O Donnell decía que retenia el poder 
porque tenia á su favor los hombres independien
tes, y al primer descuido de la influencia moral, la 
independiente Barcelona ha enviado al Parlamento 
un demócrata; decia que caería unido á sus com
pañeros : sus primeros compañeros han caido, y él 
no ha hallado ocas ión de dejar su puesto; decia 
que todos los partidos habían muerto, y todos los 
partidos enarbolan sus banderas, dec larándole la 
g ü e r a , y lo que es peor, venc iéndole ; decia que el 
remiendo ministerial contaría con el apoyo de la 
mayor ía , y la mayoría le ha abandonado y ha te
nido que suspender las Córtes; esperaba prolongar 
su existencia mudando algunos hombres, y el ú n i 
co de esos hombres que representaba algo le deja 
t a m b i é n . 

O'Donnell e i t á copiando á Sartorius: O'Donne l l 
esta reproduciendo en 1863 la situasion de 1853: 
tiene contra sí la opinión , públ ica , tan evidente
mente como aquel, y se empeña en resistirla; se 
reconoce incompatible con un Parlamento hechura 
suya, y opta por el poder; halla en el propio mi 
nisterio quien desaprueba su marcha, y apela á 
otros hombres sin poder completar el ministerio; 
vuelve á deshacerse su combinac ión , y acude á 
nulidades que hagan bulto, qui tándole en vez de 
darle fuerza; encuentra agotados todos los pretex
tos para seguir en el poder, gastadas todas las 
argucias, consumidos todos los sofismas, y va á 
parar al sistema de Sartorius, y hace que los pe
riódicos ministeriales plagien á E l Heraldo, y les 
hace decir inoonstitucionalmente, como últ ima r a 
zón, qua no deja el poder porque la Reina no lo 
cree conveniente. 

Nosotros no queremos sacar las consecuencias 
de estas premisas; s á q u e n l a s por si mismos todos 
los que, bajo diferentes pu tos de vista, e s tán i n 
teresados en sacarlas. Planteamos la cuest ión del 
dia tal cual es; resumimos lo que pasa; damos 
lealmente un aviso; hacemos una advertencia s a 
ludable: a p r o v é c h e l a quien necesite aprovecharla. 

Un corresponsal, muy distante de nuestras ideas; 
un corresponsal á quien se ha dado cierta celebri
dad, escribe a un diario de Barcelona una carta 
de temores: teme nuevas cosas en otros tantos 
párrafos; teme que «en su dia no puedan resistir 
los embates de la revo luc ión , ministerios presidi
dos por O'Donnell , ó Serrano, ó Armero-Mon, ó 
Concha ó Narvaez ,» 

Nosotros no tememos nada mirando al porve
nir; pero declaramos que hay motivos de temor, 
y temor fundado, si hay todavia hombres que 
contribuyan á que se prolongue lo presente .» 

do nombrado, el capitán general que era de Ex
tremadura, D. Antonio María Blanco. 

El sábado último entró en Málaga ei vapor 
Ceres, conduciendo 252 hombres de la guarni
ción délas islasChafarinas. 

A pesar de la suspensión de las sesiones de 
las Córtes, siguen trabajando las comisiones, 
como dijimos anteayer. Anoche se reunió la que 
está encargada del proyecto de ley de reforma 
de los aranceles de aduanas, con objeto de oir á 
una comisión de la sociedad libre-cambista. 

La reunión comenzó á las ocho. 

Del 15 al 16 de este mes saldrá para su des
tino nuestro embajador en París, Sr. Isturiz. 

Según dicen de aquella capital á un perió
dico, parece que el ministro de Negocios extran
jeros, M. Drouyn de Lhuys, ha escrito al Sr. Is
turiz felicitándose y felicitándole por su nombra
miento. 

Ha sido nombrado primer abogado fiscal de 
imprenta, por pase á otro destino del que des
empeñaba este cargo, el Sr. D. Eugenio Vera, 
redactor de E l Eco del Pais. 

El Sr. Vera reemplaza al Sr. Subiólas, que 
ha sido nombrado promotor fiscal de uno de los 
juzgados de Madrid. 

Estos dos funcionarios son jóvenes de ta
lento. 

E n l a Bolsa da hoy quedaba el son olidado á 

51-70, 65, 70, 60 y 65, publicado; á plazo, 51-90 

pri. 20 c. fin cor. vol. 

E l diferido á 46 60 d,, no publicado. 

L a deuda del personal á 23-50 d., no publicado. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publi

cado, 18-25 p. 

REVISTA MüRGANTIL T BURSÁTIL. 

No ha desaparecido la atonía qne aflige á los 
mercados de Casti l la; conocida es de todos la c a n 
sa de su postración, que no es probable desapa
rezca sino con el trascurso del tiempo. L o s labra
dores y tenedores de trigos se retraen de ofrecer
los, en la espectativa del alza, y los fabricantes de 
harinas y especuladores no los solicitan esperando 
la baja, esto aparte de que el desnivel en los pre
cios de los trigos y las harinas no convida c ierta
mente á activar la especulac ión , ni casi á entrete
ner las fabricas. 

Excepto en Valladolid en qne rige como la se
mana pasada el precio de 41 3/4 y 42, en Rioseco, 
Medina y Aréva lo ha descendido á 38 39 y 40, E n 
Medina ban disminuido de una manera sensible 
las entradas, y solo sabemos que se hayan hecho 
operaciones de alguna importancia en cebada y 
algarroba, la primera á 22 rs, fanega, y la segun
da a 20. 

L a firmeza que se advierte en los precios de a l 
gunos artículos en el mercado de Santander, i n 
duce á creer que en breve término se realicen a l 
gunas operaciones qué merezcan el nombre de t a 
les. Dos ó tres de harinas se han verificado, dees -
casa entidad, a 16 1/2 v 16 3/4 clase de primera, á 
15 1/2 de segunda y a 14 de tercera. 

E n cnanto á azúcares , se han vendido 388 c a 
jas dorado regulares y buenos y 400 blanca á 44 
reales, aparte de alguna partida insignificante. 

De cacaos clase buena, se han despachado unos 
80 sacos á 68 1/2 pesos quintal. L a s clases bajas 
es tán ofrecidas desde 46 a 54, asi como el de C a 
mpano de 42 a 45 pesos. 

E n cubano se han presentado unos 50 sacos, 
clase mediana, y sin embargo, ha sido rechazada 
la oferta de 25 Í/2 pesos quintal. 

Del Guayaquil se hacen algunos pedidos; pero 
la existencia principal en una sola mano pretende 
26 1/2 pesos quintal, y nos aseguran que ha con
seguido colocar una partida a 26. 

Nuestro corresponsal de Andalucía nos escribe 
con fecha 4 que la intensidad de las heladas ha 
hecho que los trigos en algunas partes se pongan 
amarillos, pero qua en general presentan un as
pecto favorable. L a s entradas de granos por el 
ferro-carril de Córdoba escasean, y todavía son 
menores las de Extremadura por la Macarena. P o r 
los demás puntos son nulos los arribos de cerea
les. Ha entrado por el rio algún trigo da Lavante , 
mucha cebada de igual procedencia, y harina del 
Norte. 

Faltando el embarque, como falta, apenas se 
hacen negocios,, y los precios del comercio se han 
pronunciado en baja para todos los artículos, ex
cepto las harinas, que se sostienen firmes. E n la 
a l b ó n d i g a , las ventas para el consumo se hacen á 
los precios ordinarios. 

Continúa entrando bastante aceite, y también el 
precio de este articulo ofr ce algnna quiebra en las 
ventas do partidas disponibles, que llegaron a h a 
cerse á 45 b/4 rs. , cerrando después á 46, A entre
gar en Marzo y Abri l , se contrata á 48. 

L o s precios del trigo fuera de la a lbóndiga son: 
fuertes y pintones, de 65 á 66 rs. fanega,* mezcli-
l la , de 54 a 56; harinas de Santander, de 21 a 22 
arroba de primera y á 19 1/2 la segunda. 

E n Almería ha descendido el precio de los granos. 
E n Jerez el aspecto del campo es favorable: sin 

embargo, los cereales continúan en su estado de 
abatimiento, siendo muy escasas las operaciones. 
L a importación por la línea férrea fué animada, 
pues entraron 231 sacos del Puerto de Santa M a 
ría, de la misma procedencia que el importado en 
la anterior, y 100 sacos de L '.s Cabezas, E n su 
mayor paite viene á real ización, y el ménos a i 
comprador. Por la misma se han exportado 50 s a 
cos para San Fernando, 25 a Cádiz y 10 al Puerto. 
Creemos que fueron 650 fanegas las extraídas por 
tierra para el Puerto de Santa M a r í a , S a n l ú -
car, ^tc. 

Han seguido entrando harinas por el ferro-car
r i l , pero en menor cantidad que en las semanas 
anteriores. 

E n vinos, reina completa paral ización, y por 
tanto no podemos ofrecer respecto a l mercado v i 
natero ninguna noticia de interés á nuestros sus-
eritores. 

E l mercado de Barcelona cont inúa reducido á lo 
poco que se detalla para las precisas necesidades 
del momento; asi que las pocas partidas de harina 
que se colocan lo son á los precios de 77 á 78 r e a 
les las superiores, de 72 a 75 las regulares buenas 
de Santander, y de 72 á 74 id. id. las de Z a 
ragoza. 

L o s algodones encalmados, á pesar de que las 
noticias de Liverpool son más bien animadoras y 
de que las fabricas tienen bastantes pedidos de 
manufacturas. 

L o s espíritus de vinos da 35° se encuentran ani
mados, y sus precios son da 112 1/2 a 113, y sin 
duda se realizaría el alza que esta indicada si se 
presentasen cargos de vino para América . 

Los azúcares encalmados, sin operación a lguna. 
No obstante, como han disminuido mucho las ex i s 
tencias por haberse despachado unas 4 ó 5,000 c a 
jas con destino a otras plazas, asi del reino como 
del extranjero, en lo que va de mes, es de creer 
que los precios han llegado ya a l últ imo periodo 
de descenso. 

L a ag lomerac ión de los arribos en aceites y la 
reserva de los compradores, son causas para que 
el mercado es té encalmado y los precios bastante 
flojos. L a s ultimas ventas se han efectuado a l r e 
dedor de 25 duros 12 rs. los de A r a g ó n , y de 26 
á 26 1/2 duros los de Urgel, ambos por carga, ex
tramuros. E n los de Andalucía no ha habido ope
raciones, a pesar de haber llegado alguna partida. 

Ayer ha tomado posesión de la dirección ge
neral de administración militar, para que ña si-

Dejamos el consolidado y la diferida á 51-95 e l 
primero y a 46-75 el segundo, y en la sema
na terminada, aunque de una y otra deuda se 
han publicado algunas importantes operacioues, 
no han mejorado el precio, antes han tendido a la 
baja. 

Puede decirse que las contrataciones bursát i l e s 
han descansado completamente en las amortiza-

i bles: estos valores es tán de enhorabuena. L a s de 
I primera clase, de 35 20, a que cerró el martes, ha 

ascendido a 35 50 35 75 y 36; y la de secunda 
clase, de 18-60 a 19 19 35, 19 50 y 75, y 20 50, 
y sin publicar, a 20 60; es decir, que en el tras-
corso de la semana ha ganado aquella 80 c é n t i 
mos y esta 2 por 100 próximamente , que es un a l -

1 za respetable tratándose de efectos cuyo porvenir 
aún no esta fijado, desgraciadamente. L a especu-
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lacion presiente qae tarde ó temprano no podrá 
ménos de hacérse les cumplida jasticia, y los sol í* 
cita dinero en mano. 

L a deuda del personal ha permanecido encal
mada conservando su precio. 

De yalores por acciones no sabemos que se haya 
publicado operación alguna, pero no descienden, 
excepto las del Banco de España , que de 215 50 
han bajado a 214. 

E n una palabra, la semana ha sido excelente 
para todos los valores, cuyo elevado tipo no hace 
imposible la especulac ión . 

L a suspeusion de las sesiones de Cortes no ha 
producido depreciación en ninguno de los valorea 
cotizables, pero sí entorpecido el movimieato d é l a s 
operaciones. E s probable que en la semana actual 
•e resienta el mercado de este acontecimiento, que 
no deja de tener importancia. 

CRONICA GENERAL. 

De L a Ilustración de la Coruña tomamos el siguien
te suelto, que tenemos una complacencia en i n 
sertar á cont inuac ión . Dice asi: 

«El beneficio de la prima donna señor i ta Poch, 
que tuvo lugar anoche en nuestro coliseo, fué on 
continuado triunfo y una ovación completa. Su 
mérito artístico recibió el ga lardón que siempre 
alcanza todo talento , cuando es su juez un p ú b l i 
co ¡ lastrado. 

F u é varias veces llamada á la escena para ver 
alfombrado el foro de lindas flores, que el públ i co 
le arrojaba, mientras blancas palomas cruzaban el 
espacio para ir á caer á los pies de la di tinguida 
artista, una de nuestras glorias e s p a ñ o l a s . Varias 
poes ías se arrojaron con profusión, y una preciosa 
corona de plata con ricos botones de oro le fué 
entregada por una inocente y bella niña , que la 
llevaba sobre una bandeja de plata; de esta linda 
corona pendía una elegante cinta de raso con una 
dedicatoria á su talento. 

Si en la historia de las notabilidades artísticas 
hay pág inas brillantes que son su orgullo, con
serve siempre la señorita Poch en el albam de sus 
recuerdos de gloria el triunfo del dia 29 de E n e 
ro de 1863. 

No hemos hablado nada sobre lo que cantó , 
porque fuera ocioso, pues esta jóven é inteligente 
cantatriz, si canta es para ser aplaudida, como lo 
fué en esa noche, pues varias veces se le l lamó á 
la escena, y nos dispensó el honor de repetir sus 
arrebatadores cantos, siendo a la conclusión sa lu
dada entre entusiastas «bravos» y extraordinarios 
aplausos. Reciba la señorita Poch la enhorabuena 
que le dedica un periódico deferente con los a r 
tistas, y amante siempre de sus glorias. 

D i s p é n s e s e n o s si hoy no hablamos más que de la 
prima donna, de esa notable cantatriz, que al inter
pretar las sublimes inspiraciones de Verdi ó las 
dulces melodías de Bellini puede decirse que las 
mujeres la escuchan con emoc ión , y los hombres 
con encanto .» 

Varios propietarios de fincas y derechos reales en la 
provincia de Barcelona, han elevado á S. M. ana 
expos ic ión , haciendo presente los perjuicios que á 
la propiedad inGere la nueva ley hipotecaria. 

Además de los jornaleros libres, pasan de 1 000 los 
confinados que trabajan actualmente en el canal del 
L o z o y a , por lo que se espera tengan término en el 
presente año las obras principiadas hace a l g ú n 
tiempo para evitar las grandes filtraciones qae ha
bían inutilizado la presa. 

E l Contemporáneo da los siguientes detalles bistóri -

eos del aderezo qae llevaba la duquesa de Modina-
celi en el úl t imo baile de los condes de Sclaf:ini: 

«Pertenec ió á la princesa Murat, y fué laego ad
quirido por la condesa Armidgton, cuyo esposo 
tuvo la humorada de derrochar alegremente en 
poco tiempo on enorme caudal. L o s h íreder s de 
aquella señora llevaion la alhaja hace años a a 
emperatriz de los franceses, pidiendo por ella 
300,000 francos; pero ¡a emperatriz no quiso a d 
quirirla. E l verano ú l t imo la compró la duquesa de 
Medinaceli en mas de 60:000 duros. E l coliar se 
compone de dos hilos de perlas notables por su 
magnitud y por so oriente, y termina en la gar
ganta con dos perlas de extraordinario t a m a ñ o . » 

Parece que está ya hecha la demarcación de las 
casas que deben derribarse desde el proyectado 
viaducto de la calle de Segovia hasta la plazuela 
de San Francisco. E n esta reforma se da grande 
ensanche a ta travesía de la F l o r , que es ahora de 
las mas estrechas que tiene Madrid. 

Dn diario de Toledo ha publicado uo artículo en el 
que se demuestra que a principios del siglo X V I I 
se conocía en E s p a ñ a el uso de cañones rayados 
con aplicación a matar la caza á mayor distancia 
que con los lisos. A l efecto extracta nuestro cole
ga un pasaje del libro de Martínez Esp inar , tita-
lado: i4rtó de ¿aí/esíeria, moníer í j , e í c , ea el cual 
se habla dearcabuces rayados por dentro con unas 
rayas qae en longitud del canon suelen dar me
dia, y una, y una y media vuelta... como gasta al 
maestro de labrarle, con muchas ó con pocas rayas, 
y se dan reglas acerca del modo de cargar tales 
arcabuces. E l libro está impreso en Í 6 i 4 , de lo 
cual se deduce que ese tan ponderado invento del 
ilustrado sigio X I X era conocido, y bien conocido, 
por IOB oscuros e s p a ñ o l e s de la primera mitad del 
siglo X V I I . 

L a Sociedad libre de Economía política de Madrid 
celebrara muñana miérco le s 11 de Febrero a las 
ocho y media de la noche una ses ión extraordina
ria (sexta del presente año) en el local de costum
bre, Carrera de San G e r ó n i m o , número 22, cuarto 
segundo de la derecha, para continuar la discusión 
del tema pendiente, concebido en los siguientes 
términos: 

«Examen del proyecto de reforma arancelaria 
«presentado á l a s Cortes .» 

E n vista de la importancia y oportunidad de es
te tema, se espera que será muy concurrida la r e 
unión. 

E l embajador de Francia, en nombre de 8. M . I . , 
y por su orden, ha dado las gracias á D. J o s é R o 
dríguez y Herrera, capi tán de fragata de la arma
da y comandante de marina de San Sebastian, 
por los esfuerzos hechos para salvar los n á u f r a g o s 
del buque Louis Maurice, perdido en la Zurrióla el 
12 de Noviembre anterior. 

También S. M. B . ha regalado, como muestra 
de su aprecio, un sextante al capitán de fragata 
D . Enriqua Paez y Fernandez, un telescopio al 
alférez de navio D . Miguel Cuadrado y Garaicoe-
chea, y otro igual al guardia marina de primera 
clase D . Manuel Lorduy , por el auxilio que pres
taron al bergantín i n g l é s Estrelladt la mañana, i n 
cendiado en Samana (Santo Domingo), el 18 de 
Octubre próximo pasado: el primero como coman 
dante de la corbeta Mazarredo, y los otros como 
oficiales á sus órdenes . 

Con el titulo de Tesoro de Madrid se anuncia otra 
caja de ahorros para la imposición de economías y 
capitales a interés fijo, donde se realizara toda 
clase de operaciones mercantiles. 

H a tenido lugar en Francia un invento notable en 
el ramo de crinolinas, que consiste en que los aros 
de este miriñaque se doblan al sentarse, en t é r m i 

nos que las damas pueden acomodarse en los co
ches, ómnibus , etc., sin que los hombres tengan 
yu motivo de queja de que ocupen tañía sitio. 

Según consta en la Guia de Forastero» de este a5o, 
componese nuestra f a m ü i i r^al, ademas daSS . M M . 
y de la Rema madre y el Príncipe de Asturias de 
6 infantes, 13 infantas y 2 hijos de infantes L o s 
cuerpos colegisladores, de 296 senadores y 349 d i 
putados; ta nobleza titulada y condecorada, de 82 
duques, que todos son grandes de E s p a ñ a , 722 
marqueses, de los que 64 son grandes de E s p a ñ a , 
558 condes, 59 de los cuales »on también grandes, 
74 vizcondes, 67 barones, 32 títulos extranjeros 
autorizados para asar los suyos resoectivos en E s 
paña. 166 ciballeros de Santiago, 112 de Ca la tra -
va, 75 de Alcántara . 36 de Montesa, 225 maes-
trantes de Ronda, 308 de Sevil la, 165 de Granada, 
99 de Valencia, 66 de Zaragoza y 80 hijodalgos 
de Madrid; en las órdenes de mérito existen 56 ca
balleros del Toisón de Oro, en su mayor parte per
sonajes reales, 335 grandes cruces d e C á r l o s I I I , 
6S0 de Isabel la Catól ica, 36 de San Fernando, 187 
de San Hermenegildo y 277 damas de .Varía L u i 
sa. E l estado mayor general del ejercito se com
pone de 5 capitanes generales, sin contar el Rey y 
3 infantes, 64 tenientes generales, 136 mariscales 
de campo y 346 brigadieres; y el estado mayor 
general de la armada, de 2 capitanes generales, 
7 tenientes generales, sin contar un infante, 13 j e 
fes de escuadra y 50 brigadieres. 

SECCION DE PROVINCIAS 

Dice E l Comercio de Alicante qne ea Elche existe 
nna notable biblioteca, que perteneció á dos con
ventos, compuesta de más de 4 000 vo lúmenes , 
c o n s e r v á n d o s e entre ellos obras de gran mérito y 
documentos tan notables como las corresponden
cias relativas á la empresa de Cristóbal Colon, que 
sostuvieron aquellos padres con los del convento 
donde á la sazón se albergaba el cé lebre piloto. 

L a autoridad de la provincia, de acuerdo con el 
corregidor de E lche , ha dictado las disposiciones 
convenientes con objeto de salvar estas reliquias 
históricas, casi abandonadas hoy, y en breve se 
procederá á la reparación del edificio donde se 
conservan, mediante la formación del expediente, 
presupuesto y d e m á s formalidades de la ley . 

— E l Porvenir de Granada se lamenta do que á 
pesar del mucho tiempo que consagra sus trabajos 
al importante asunto de caminos vecinales, nada 
se adelanta en tan importante ramo de la adminis
tración local y provincial. 

E l estado de los caminos vecinales es el m á s 
lamentable que acaso puede ofrecer provincia a l 
guna. Hay distritos en que los pueblos llegan á in
comunicarse en ciertas é p o c a s del a ñ o , especial
mente con las lluvias del invierno; y acaso sucede 
e s t o c ó l a s comarcas que es más necesaria la co
municación constante con la capital y d e m á s po
blaciones próximas, por sus productos y demás ar
tículos de consumo, por los frutos que importan. 

L a d iputación provincial, reconociendo la apre
miante necesidad que sienten todos los pueblos, 
concibió el pensamiento de un personal científico 
que se consagrara exclusivamente a l servicio de 

los caL inos, y cons ignó en so presapoesto cant i 
dades para recompensar estos trabajos de una 
mane. , suficiente, pues cuando se halle terminado 
el ferro-barril serán aún más necesarios todavía de 
lo que lo son en la actualidad. 

Aplaudimos el celo de la diputación provincial, 
y la excitamos á que no se detenga en tan impor
tantes mejoras, que esperamos ver emprendidas 
nuevamente. 

SECCION RELIGIOSA 
SANTOS DR MAÑAHA. San Saturnino, presbítero y 

mártir , y San Desiderio, obispo. 
FUMCIOMRS DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de Siervos de María (plaza de San Nicoláf ) , donde 
se ce lebrará á los santos fundadores de Servitas 
con misa mayor y sermón que predicará D. E u g e 
nio Aguado ; por la tarde habrá ejercicios y dirá 
la platica D . J o s é Fernandez Losada. 

Se practicara el culto mensual á la Virgen del 
Milagro en la capilla del Monte de Piedad: estará 
todo el dia S. D . M. de manifiesto, y predicará por 
la tarde D . M guel Martínez y Sanz. 

Por la noche habrá ejercicios eu San Ignacio, 
Italianos y oratorios. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Coítxacion del dia 9 de Febrero de 1863, 

FONDOS PÚBLICOS. 
Tí tu los del 3 por 100 consolidado, publicado, 

51-75; á plazo, 51 70 c fin cor. vol. 
Idem diferido, no publicado, 46-55 d.; á plazo, 

47-05 fin próx. vol. 
Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 

18-50; á plazo, 18-70 c. fin cor. vol. 
Deuda del personal, no publicado, 23-45 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales. 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92-25. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.* de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual , no publ i 
cado, 102. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 100 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852,, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r s . , 

ne publicado, 97. 
Idem de obras públ icas de 1.° de Jul io de 1858, 

no publicado, 97-30 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, uo publicado, 111-25. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 95-60 y 50. 
Acciones del Banco de España , no publica

do, 214 p. 
Idem de la sociedad e s p a ñ o l a mercantil é indus

trial , no publicado, 2,460. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles dfl Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de A l a r del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idom 
10,400. 

Acciones de l a compañía del ferro 
Ciudad-Rea l á Badajoz, no publicado 1 J K ? 1 5. 

Acciones de los ferro-carriles de Paleoci 
rrada, ó sea del Noroeste de España id ^ ^ « 

„ * *» Irty CAMBIOS. 
L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-15, 
Par i s á 8 dias vista, 5-22. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la 
— L o Traviata, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la 
—Batalla de damas.—Baile.—fleceía contra J0^5 
gras. Q,,«í. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la i 
E l tejado de vidrio. aochU 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho deU n 
— L i comedia nueva ó el café, comedia en dos 2? 
— L a orquesta tocará piezas escogidas.-^ 
entre cenizas, comedia nueva en un acto, orj tt*', 
destinando su autor el producto de las repreg8"14' 
clones que tengan lugar en los teatros de tfa}1: 
y de provincia a costear, en unión de los ¿eñ 
D . Luis Eguilaz y D. Jul ián Romea, la trasia ^ 
de los restos del inmortal Moratin a1 panteón 
ha de ocupar en el cementerio de San Nicolj.^ 
esta córte .—Bai le .—/?í payo de la carta. ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de U 
che.—.Eí sargentoFederico. 

TEATRO DK NOVEDADES. NO se ha recibid 
anuncio. 

Hi 

P U H T O S D E 8ÜSCBICIOF?. 

MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , ealie 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en lay libratiuj 
Bail ly-Bail l ier$, cal le del P r í nc i pe ; P u b l i c ó 
P a i a g e do Matheu; Moya y Plaza , Carretas S» 
Moro, Puerta del S o l . ' 

PROVINCIAS: E n todas las l ibrer ías y adminhu 
clones de correos. 

OLTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Lau» 
—Manila. Sres. Ranuy y Girandier.—Gran c L . 
r i a , 0. Amaranto Martines do E a c o b a r . — f t ^ 
Riao 0. Ignacio Guaseo . 

SXTRAMJKRO: P a r í s , M r . L a f f i t e B u l l i e r ^ ^ , 
pañ ía , 20, rué do l a Banque.—Mr. Leiolmt,^, 
tre Dame des V i c t o i r e s . — L ó n d r e s , Mr. Thoniu 
Catherine stroet .—Gifcraí íar, D . Manuel R. Pi^ 
—Lisboa, Diario dos Pobres 

QOHDEGSOaíES D E L A S U S C B I C I O S 

Mes. 

3 id . 

6 id. 
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12 rs. 

32 

60 
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36 

70 

PROVINCIAS. 
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14 rs . 

36 

70 
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15 rs . 

40 
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120 

Editor responsable: D. MANÜKL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1863.—Imp. do M . Tol lo , Prec iados , í 

de las mensajerías imperiales. 
V I A J E 0 £ MADRID A PARIS E N 65 H O K A S . 

VAPORES-POST \ S FR ANCESÉS, 
REBAJA DE 85 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísiina, única directa de Valencia 
á Marselh. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos ios miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En V d e n -
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

VM'ORE^li l ir í í l íT 
SALIOAS DE CADIZ 

PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SAMANA 
Y L A HA H A N A 

todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Vapores iran íes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápido-; conocidos.'Cádiz á la Habana jmpleand« 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora?. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horoS. Habana á Vico en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, l.4 clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110 .—3/ clase, peses 
uertes 50. 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

LINEA DEL 
MEDITERRÁNEO. 

SALIDAS DE ALICANTE 
Para Barcal .ns y Marsella todos los miércoles y domingos 
Para Málaga y Cddíz todos los sábados. 

Billetes . l ac ios par.) Barcelona, Marse'la, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, L a clase, reales vellón 270.—2.* clase, reales vellón 180.—3.* clase., rea

les vellón 110. 
Fardería de Bircelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

rnícílo á mas de 500 pueblos suma mente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
De-pacho c n t r J de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R . ) 

HISTORIA 
DE LA 

m t A Y COETS BB ffláDaiB, 
POB 

D. JOSE AMADOü DE IOS RIOS, 

D, JUAN DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO, 

Se publica por cuadernos, cada uno de los cuales contiene cuatro nlie^os 
o sean 16 paginas de texto en folio mayor y dos láminas trabadas en 
cobre o acero al cromo o en litografía. En el texto se intercalan siempre oue 
el argumento lo requiere viñetas grabadas expresamente y cada capitulo da 
principio con una lindísima letra de adorno sacada de los códices de la eooca 
8 que se reíiere. t r * ^ 

La Adminisiracion se halla establecida en la calle del Fomento núm 13 
S n S í i ^ l,uní0 cn Madrid d0ndr f Tefiben suscriciones y se reparten t i iuh^tLiü.s con íu;iyore¿ pormenores y listas de susentores. 

Gran Bazar 
calle Mayor, número 2, esquina á la Puerta del Sol 

Con e*te ítulo acaba de abrirse un nuevo establfcinnienlo de quincalla, bronces, mu^b'es, lámparas, 
objetos de esc-itorio, juguetes para niños, petacas-cartera-', porta-monedas y otros muchos artículos de 
capricho y novedades. 

En este eslablecun'ento encontrará el público un completo surtido á precios enteramente desconoci
dos en términos de poder competir con mucha ventaja con cuantas almonedis y liquidaciones se anun
cian de continuo. 

Los pn cios son fijos y marcados en cala objeto. 
Hay también vagilla de ch na á piecio'í desconocidos. ( L u . ) 

L A UNION 
Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 

la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mutuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so
bre la vida). 

CONSEJO DE ADMINISTRACI0N. 
Presidente, el Excmo. Sr. D. Francisco Santa-Cruz, ¡ Vocal, el Sr . D. Luis Guilhou director de la Com

pañía general del Crédito de España. 
Vocal, el Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se

nador y propietario. 
Vocal, el Sr. D. Juan de Caitro Fontela, capitalista 

y propietario. 

propietario, ex-mioístro de la Gobernación y de 
Hacienda, v presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino. 

Vioe-presidente, el Excmo. Sr . conde de Villanueva 
de la Birca, prop'etario y senador del rein». 

Vocal, el Sr: D. J . Singher, ex-director general de 
esta compañía. I 

Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada 
Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

GARANTIAS. 
1.« T R E I N T A Y DOS M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social 
2. * L o s importantes derechos que anualmente percibe la Compañia por la ges t ión de las dos S o 

ciedades que administra. 
3. * D n fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4. Las considerables sumas que representan las primas á recibir 

T A i T M i n v ? A 1 f 0 D E I N C E N D I O S Á P R I M A F I J A . 
LA UMON asegura toda clase de objetos muebles é inmueble,, por una módica cantidad anual, en 

proporción al nesgo que olrece cada seguro. ' 
Responde, sm aumento alguno de prima, de los incendios causados poreliueeo del cielo y por las 

espiosiones del cas. 0 

r^ií""1'23^^60'™6^ puedan ocasionar las esp{o«c nes oei gas que no produzcan incenaio. 
Paga lo> siniestros al contado, ó dentro de los quince días siguientes á su arrecio 
Tiene actúa iniente asegurados 3,425 millones de reales d * capitales ef.'ctífos 

QÍPÍP m.ü!! mnÍZadí) poJr i M ( Í i n c e n d i o s zurridos en los seis años que lleva de existencia, la suma de siete millones y medio de reales. * 

^ " ^ j t r a e m p r í l s a (,e s u C l a s e ' e s P a ñ o l a ó estranjera, ofrece « a s ventajas y garantías. 
ü n i W o d n d , la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2. y sus delegados en las 

captrnes ae provincia fadlüan prospectos y dan espliwcioms R 

Gran Bazar 
cal le M a y o r , n ú m e r o 2, e s q u i n a á la P u e r t a d e l S o l 

Hay relojes y can c abres, amparas para sala, y gabinetes, 
albums desde 9 rs. en adelante. (Lu ) 

n DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS. 
uura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO QoEimn, farmacéutico en Paris, rué du Pas de i : Mulé, 
num. lo , en P a r í s . - V e n t a s et España, Por menor. Calderón, Príncipe, 13: Escelar .nlaza del A n g e l . -
hn provincias, los farmacéuticos depositarios de la Esp«sicion estranjera (A-) 

PREPARACIONES 
de Perclornro de hierro del doctor 

Deleau, médico en jefe de la 
Roquette. 

Remedio el mas poderos© que se coaoce contra 
as heraorrágias internas y esternas, los colores pá

lidos, usagres, escrófulas, etc., contra las enierrae 
dades de las membranas mucosas, la grippe, los ca 
tarros, y en fin, combate las enfermedades de l 
piel, las de las mujeres y las específicas, en toda 
las cuales su empleo no presenta ninguno de lo 
inconvenientes deJ yodo y del mercurio. 

P R E C I O S . 

En Paris. 
Ks. vn. 

En Madrid 
Rs. vn. 

Pildoras, el frasee 12 16 
Jarabe, id 20 28 

Id. el medio 12 18 
Pomada, el bote 12 16 
Inyección para hombres, frase. 12 

Id. para mujeres, id. , 1 6 22 
Sducion no malde30o, id. . 20 28 

Id. id. el medio. , . 12 18 
B. cáustica de 4 5 ° , frasco. . 20 28 

Una instrucción detallada acompaña á cada frasco 
ó bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad la firma y 
sel o del Sr . Dr. Deleau, 

Depósito goneral para los pedidos por mayor Mr. 
Esteve, rué Saint Louis, núm. 31, au Marais en P a 
ris. E n Ma iríd Calderón, Príncipe, 13 ; en la botica 
plazuela del Angel, 7. E n provincias , en las 
principales boticas. (A). 

PILDORAS DEHAUT.»— 
Esta nueva combinación fun
dada sobre principies no con-
nocidos por los raediecs an
tiguos, llena, con una preci* 
sion digna de atención, todae 
las condiciones del problema 
del medicamento purgante. 
— Al revés de otros purga» 
tiros, este no obra bien sino 
cuando te toma con maj 

1 s Alimentos y bebidas fortificantes. Sn efecto es 
«.•{Miro, al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
ol io, purgativos. Es fácil arreglar la dosis, según la 
edad o la fuerza de las personas. Los niños, los an-

, 0 ? y los enfermos debilitados lo soportan sin difl-
culiad. Cada cual escoje, para purgarse, la hora v la 
comida que mejor le coTengan según sus ocnpacioñei. 
u i i D l e s t i a qae causa el purgante, estando comple
tamente anulada, por la buena alimentación, no se 
halla reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 
— Los médicos que emplean este medio no encuen
tran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
de mal gusto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado 
del tratamiento noesUmpoco un obstáculo, y cuando 

el mal exije, por ejemplo, el purgarse veinte vecas se
guidas, no se tiene temor de Terse obligado á suspen
derlo antes de concluirlo. — Estas ventajas son tanto 
mas preciosas, cnanto que se trata de enfermedades 
aénaa . como tumores, obstrucáones, afecciones cuíamroí, 
wíarros y muchas otras reputadas incurables, pero 
«ne ceden a ana purgación regular y reiterada por 
urgo tiempo.\ease la Instrucción muv detallada que se 

í"1'». en Paris, farmacia del Doctor Defcaat, y 
•n todas las buenas farmacias de Europa y America. 
Caja* de 20 rs., y de 10 rs. r ^ -

D pósitos generales en Midrid.—Simón, Hor-
taleza, núm. 2 —Caldero^, Príncipe . .úm. 13.— 
Escolar, plaza dd An^e', nú n . 7.— Señ'-res Bor-
réll terminos, Puerta del So', 5, 7, y 9.—Moreno 
Mique!, Arenal, núm. 6.—UUurrum, Barnonue-
vo, nú n. 11, y en las provincias los principales 
armacóutícos. ( A . ) 

Númtro 

de ta 

P»rtid». 

4* U 


